
00000000 00 000000000 000
g

LOS CRI STIANOS g
o

y g
LA VI OLENCI A g

8
o

00000000000 00000000000

Eegenh ov en , En e r o 1 9 68 .

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



"Ce qui na va paso c'est qua l'Eglise

parfois procla~e l'Evaugile ell paroles.

alors qu'elle devrait le proclamer en

actes."

dr. carson blake
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i n t r o d u c c i 6 n

A 1968 se la ha calif"icado periodísticamante como el año de la

violencia. Numerosos acontecimientos, cuyo último sentido a menudo

se nos escapa y que, dentro de nuastra limitación histórica, a ve­

ces dejamos olvidados en las páginas de los peri6dicos y revistas

sensacionalistas, confmnnan este calificativo. Guerras crueles, con­

vertidas a manudo en auténticos genocidios: Vietnam, Biafra, Oriente

Hedio. Guerrillas y contraguerrillas en Anlérica Latina. Ocupaci6n

violente de Checoslovaquia por las ·fuerzas del Pacto de Varsovia.

Revoluciones estudiantiles, a veces tan sangrientas como la de ~j'­

xico, o tao absolutas, como la de mayo-junio francesa. Asesinatos

llamativos, como el de ¡'lartin L. King o Robart F. KeJlnady. Y, so ca­

pa ds una legal i(C,ad l1i rienta y un orden mitificado, la continua vio­

lencia de los pobres y de los oprimidos. La violencia que sa hace a

los treinta millones de personas que cada año mueren en el. mund o por

falta de alimentación. La vioLencia de La discriminación racial (Ro­

dasia, Estados Unidos ••• ), política (E$p~ia, Grecia, países comunis­

tas ••• ), religiosa (IrLanda ••• ), etc. Ano de la violencia, sí, pero

porque nuestro mundo, nuestra sociedad actual se funda básicamente

en la violencia de los unos para con los otros.

No as fácil. intentar una reflexión cristiana (¿teol6gica1) so­

bre la violencia. Y DO es fáCil, tanto porque el término violencia

es de una anfuigijedad desconcertante, corno porque el cristiano se ha­

lla enfrentado a Wla de las crisis más rndical.es de toda su histo­

ria, y a duras penas logra percibir Lo que el auténtico mensaje de

Cristo pide de 61 Eln nuestros días y en nuestro mundo. Pero la di­

ficultad del problema no hace sino agu~izar la necesidad de una

respuesta, qUi7.á no tanto en el plano teórico como en el plano exis-
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te~::..a':', e::. el ;::"aJ!o de la vida concreta.

:2 ~rgancia con que el cristiano se encuentra confrontado con

~: ~=o~~erná de la violencia proviene de la confluencia de dos fen6­

=e::,09, ~osiblemente los más importantes do nuestra época. Por una

;aT~e. la toma de conciencia generalizada de que la sociedad en que

;·~vicos es fundamentalmente injusta y, por ende, violenta. Saber que

el 85 ~ de los hombres se hunden en la miseria más horrible para ha­

;er posible el superconfort de un 15 % -y la p~oporción tiende a

agudizarse todavía más- es algo que golpea rabiosamente la concien­

cia del cristiano, tradicionalmente tranquilo en su caparazón de ri­

~os y reflexiones piadosas ultramundanas. Por otra parte, el fenóme­

no llamado de la secularización sitúa al hombre ante el mundo actual,

y le recuerda que él y sólo él es sI responsable de su estructura­

ción. Así, el cristiano cae en la cuenta de que su fe no le permite

aplazar paraulI,más allá problemático la obra que debe realizar aquí,

en esto momento. Si existe injusticia en el mundo, el cristiano -como

todo hombre- es correeponsable de ella. La sociedad de mañana, justa

o injusta, será obra de sus manos. En definitiva, el fenómeno de la

eecularización recuerda al cristiano que su vocación de hijo de Dios

no le exime de su tarea como hombre, antes bien la hace más urgente.

Por lo tanto, el cristiano no puedo en ninguna manera evi~ar el en­

frentamiento con la situación del Mundo actual, eino que tiene que

adoptar necesariamente una postura y una conducta, consecuente con

su realidad de hombre y de cristiano -que es decir 10 mismo bajo

otro aspecto- , si pretende ser fiel a sí mismo.

Hénos, pues, enfrentados con el problema de la violencia. Pero,

¿qué es la violencia? ¿Qué diferencia hay entre violencia y revolu­

ci&n? ¿O son una misma cosa? Demos algunas definiciones, quiz~ no

totalmente satisractorias, pero que, al menos, nos sorvirán para em­

plear con propiedad estos términos a lo largo de estas páginas.

De una manera hoy día generalizada, se entiende por revolución

"El cambio producido deliberadamente, rápido y profundo, que a1'ecta

a todas las estructuras básicas (políticas, jurídicas, sociales y

económicas) y corresponde a una ideología y a una planificación" (1).Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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":e c~:e~e~cia ae la evoluci6n por la rapidez y por la intencionali­

=a~ de~ ?rOCeso. Así concebida, nada tiene que ver con la cuartela­

:a. &i con el golpe político. Implica, en su propio concepto, un

~:e~~n"o de ruptura con el orden vigente y la elaboración de un nue­

vo orden. La insurrección y la violencia pueden acompañar al movi­

:::¡iento revolucionario, pero no constituyen su esencia" (2).

Si la revoluci6n implica un cambio radical en los diversos 'r­

cienes runaamentales de la vida humana, es importante subrayar como

10 hace Swomley que la caliaad r~volucionaria de un suceso no se ha

de medir tanto por las intenciones de sus promotores cuanto por el

resultado final, es decir, "saber si, en realidad, el orden de cosas

ha aido invertido y si se ha realizado un cambio social creador" (;).

Una revoluci6n puede ser violenta o no violenta. Por 10 tanto,

el problema de la violencia se plantea al nivel de los medios, no

de los fines. Ya hemos dicho que violencia es un término sumamente

abstracto y de una gran ambigü~dad. En efecto, todos los estudios

parecen llegar a la conclusi6n de que no se puede hablar de violen­

cia en general, sino oe situaciones violentas. Bn este sentido, la

violencia no es algo de lo que se pueda hablar en abstracto, sino

encarnado en una situación concreta. D~ hecho, y hasta un cierto

punto, todos los aspectos de la vida maniriestan violencia: hay vio­

lencia tanto en el que mata como en el qUA se contiene para no matar,

hay violencia en el hablar (la ronnulaci6n en un lenguaje determina­

do violenta y costriñe el pensamiento), como la hay en el silencio;

en la misma dinámica del ser humano hay violencia, y todo crear es

al mismo tiempo un destruir (¿no habría que profundizar aquí el sen­

tido profundo de lo que Freud dió en llamar instinto tanático o de

(1) C. JAIME SNOEK: Tercer mundo: revolución Z cristianismo. Conc1­
lium, 15, 1966. pá~s. ;4-5).

(2) Ibid.

()) JOHN ~I. SWOMLEY Jr./ Justice, révolution et viol~nce, Cahi~r8 de
la Réconc11iation, Paris, 6, Juin 1967, p~ 9.
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mUArte?), hay violAncia, en de~initiva, en toda vida, que se va con­

sumiendo en una continua autoviolencia, para terminar en la gran vio­

lencia de la muerte. Si admitimos esta extensi6n total de la violen­

cia a la esencia misma de lo vital, habremos da admitir también que

todo empleo dAl término violencia sArá por nscesidad convencional

-si quiere ser significativo- , y ha de decir relaci6n a un estado

o situaci6n concreta.

En nuestros días (desdichadamante) se suele entendAr públicamen­

te por violencia todo ataque armado contra el "orden establecido",

toda oposici6n vigorosa a la instituci6n social, saa de la dimensi6n

que aea. Y, an efecto, hay aquí una violencia. P~ro reducir el tér­

mino violencia a toda acción contra el "ardan l'lstablecido" y s6lo a

allo, supone un cinislDo demasiado interesado (o alienado), que da

por supuesto qUA no existe violencia en la legalidad. Pero -como

muy bien seriala Ellacuría- hay que desenmascarar la violencia tre­

menda qUA se puede ocultar bajo ordenamientos jurídicos admitidos.

¿Quién podrá negar que axiste una violencia inhumana, bajo visos da

leyes muy cultas, en todas aquellas poblacionss donde s6lo una mino­

ría puede disfrutar de una vida digna del ser humano -a costa del

hambre, sufrimiento y esclavitud de 1a gran mayor Ca? En este senti­

do, hay que ir mucno más lejos. No es violencia únicamente aqualla

acción que se realiza con las armas en la mano, sino twnbién toda

acci6n ~ toda situaci6n~~~ in1usticia. Estamos de acuer­

do con Ell.acuría cuando afirma que "l.a verdadera violencia es aquella

qua oprime darechos humanos, aun dentro da una justificada legalidad,

no la que los promueve, usando por necesidad métodos de fuarza" (4).

Si admitimos esto estrecha dependencia entre violencia e injus­

ticia, se sigue necesariamente una distinci6n (como 10 hacen muchos

autores) entre violencia y ruarza. La violencia crea la injusticia,

la f'uerza es necesaria para salir de aila.. Una y otra pueden impli­

car destrucción, p~ro la valoración moral es diferente, como lo es

(4) Ct"r. II~ 2.!. Teología -~~!.22Jh en Hechos y
Dichos, Zaragoza, diciembre 1968, p'g. 1099.
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6n su intanci6n. Si tenernos presenta este aspecto axiol6gico, pode­

mos admitir la dl'lfinición que J. Jo'reund nos da de violencia, ~omo

"la explosión de fuerRa que se dirige direct~nente a la persona o a

los bienes de otros (inaividuos o colectividades) con el fin de do­

minarlos por la muerte, la destrucci6n, el sometimiento o la derro­

ta" (5). En esta definición nos .~er,"itir!ai!los únicam..nte subrayar

la palabra dominación, que ell la que da la coloración valorativa.

Saquemos la conclusiónde que, desde este punto de vista, no se

puede definir simple.lIente la violencia CORlO el empleo de fuerza ma­

terial o física que afecta la realidad corporal del hombre (6). Exis­

ten numerosas modalidades de violencia, que no parecen afectar di­

rectaIllc.>nte la r<>alictad corporal del hombre y que incluso, c ome la

propaganaa, le dejan la ilusi6n de ser libre en su proceder.

La violencia es, l)UeS, una mo<laliuad de relación entre hombres

o grupos de hombres, en la cual una de las partes nie~'a a la otra

algÚn aspecto ae su realidad humana (de sus derechos en cuanto hom­

bre), creando con ello una situaci6n de injusticia.

Qué sea la no-violencia, se puede deducir claramente de lo di­

cho hasta ahora. ~n efecto, la no-violencia será la reacción del

hombre (o grupo de hombres) quP sut're la injusticia, reacción que

no invierte los pa~eles, es decir, que no responde a la violencia

con la vd oLeuc da , sino que respeta la realidad humana dtü "a6resor n •

Evidentemente, puede haber dos tipos de no-violencia~ El uno

pasivo (cuando el que su~re la injusticia se resigna a ella y no

hace nada por cambiar la sitUación), el otro activo (cuando el que

suí'ra la injusticia busca por tO<10S los medios liberarse da ella,

sin crear con su proceder una violencia en sentido inverso). r"'ien­

tras el no-violputo pasivo acepta su sitUación inhumana, el activo

no.

(5) Citauo por M. J. LE GUILLOU: Evangi1e ~ r~volution, ~aris, 1900.
Pg. 54, nota.

(6) Cfr. RAYMONJ) DOM~HOU~: Réflexions sur la violence, en La violance
ssa pauvrAs, Suplo au nV llO-41 de "Fra;;s du monde", pgs. 24-64.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 

 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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Si tenemos presentes todos estos términos (en 10 que respecta

a la violencia, convencionales hasta cierto punto), comprenderemos

inmediatamente que una revolución puede ser violE'nta o no violenta,

de la misma manera que lo pueden ser un proceso de evolución o un

orden de~erminaáo.

Con estas aclaraciones por delante, ya podemos adentrarnos más

directam~nte en nuestro tema,
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 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



el mundo y la iglesia

Una mirada sin prejuicios ni int~res8s establecidos sobre el

mundo que nos rodea, sobre la constitución y organización de la so­

oiedad actual, pone en ,evidencia una situación funaamental tle in­

justicia. Una situación en la que tan sólo una minoría disfruta de

todos los bienes de la tierra y de la civilización moderna, mien­

tras que la mayoría se hunde an una miseria realmente increíble.

Algunos datos nos mostrarán, mejor que nada, la veracidad de nues­

tra afirmación.

Alimentación:

Se sabe que tan sólo una tercera parte de la población mundial

consume diariamp.nte una cantidad de calorías suficiente para la con­

servación de la vicia humana. Así, según estadísticas de la I:'AO, se

sabe que "de los cincuenta millones de personas que mueren cada 8.110,

para cerca de 35 millones la causa de la muerte es el hambre, bien

directamente, bien inci.irectamente, debido a enfermedad.es que encuen­

tran un terreno propicio en los organislllos debilitados por una ali­

mentación insuficiente o mala" (7).

Renta E!.!: capital

Si nos fijamos en los ingresos medios por persona en los dife-

(7) Cfr. DO~1 }fELl»)!;}( CAi'lARA: Le tiera monde trahi, Desclée, 1961:1,
pg. 64.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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rentes continentes, nos encontrarnos con ~os siguientes datos, quP van

precisanC10 el contorno de lo que se ha dado en llamar "111 mapa del

hambre" o, en términos más sociológicos, "el Tercer Hundo".

Renta per capita en el período 195)-1965 (8):

Africa u.s. ~

Asia

A;nérica Latina

~aíses occidentales no comuist. "

Europa

Estados Unidos

92,
93,

335.
1510,

1100,

2695,

Traducieos a~ lenguaje vulgar, estos datos quieren decir sen­

ci~~amelJte que, mientras unas pocas naciones nadan en la abundancia,

la gran mayoría de los países (el llamado Tercer Mundo incluye ~­

ta ~~) se sumen en una pobreza, cada vez más radical. Este esta­

do de pooz-ez a aumenta paulatinamente por el con.ocido f'enómeno de la

explosión demográfica y por la ordenación del comercio internacio­

nal, que hace a las naciones poores cada vez más pobres, y a las ri­

cas caaa vez más ricas. Se da el cato trsitemente curioso ue que,

"en el curso del período 1950-1961 los ca~itale8 extranjeros inves­

tidos en América Latina se han elevado a 9.600 millones de dólares;

C1urante el mismo período las sWDas que han vuelto de América Latina

a los países prestaJDistas se han elevado a 13.400 millones de d61a­

res. Por consiguiente, es América Latina la que ha prestado a ~os

países ricos, y el monto de este préstamo a los ricos se ha elevado

a ).)00 millones de dólares. y si se tiene en cuenta lo que las pér­

didas sufridas debido al descensa de los precios de las materias

primas y úe la alza de los precios de los productos manufacturados

han alcanzado, en el mismo período, 10.000 millones de d61ares, se

comprueba en de~initiva que los d61Bres que han ido, durante estos

ar105, de América Latina hacia 105 países ricos han llegado a 1a suma

de 13.900 millones" (9).

(8)

(9)

C~r. ERNESTO TOALUO: La situazionex prerivoluzionaria &!! Terzo
~, Le ~JiS8ioni Cattoliche 6-7. 1968, Pg. Jl¡4-)64.

Comentario de ~ilber Blardone a las cif'ras presentadas por el
secretario de la Confer~ncia Nundial del Comercio y del Desarro­
llo de la ONU en GinelJra, 1964. Cfr. tI.Cimara: ~.cit •• pg. 64-65.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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Educación:

Mientras que en los países desarrollados la aducación primaria

es obligatoria y generalizada, la secundaria igualmente común para

todos, e inc~uso, prácticamente, todos aquellos que lo desean pue­

den aceder a la educación superior, en los países del Tercer Mundo

DO se ha superado todavía ni siquiera la fase del analfabetismo.

Así, en Amárica Latina se calcula que el analfabetismo alcanza pro­

porciones de un 40 a 50 %de la población (10). Más concretamente,

en Haití la proporción es del 89 _, del 71 _ en Guatemala, del 68 %
en Bolivia, del 56 ~ en Honduras. TaD sólo cinco países latinoameri­

canos tienen una proporci6n de analfabetos inferior al JO~; Cuba,

Costa Rica, Chile, Uruguay y Argentina.

A la vista de todos estos datos -un ín:fimo bot6n de muestra­

cabe preguntarse sobre la sociedad actual, sobre el orden estable­

cido. ¿Qué "orden", qu6 Justicia, qué legalidad es ésta, que condena

a la gran ma~oría de los hombres a no ser hombres, para que unOs po­

cos puedan disfrutar de todo? ¿C6mo vamos a aceptar un "orden" en el

que unoe pocos tienen un ruturo vital de 70 o 75 roios, mientras que

los más consióeran ya los 25 como la vejez, y los )0 corno el dintel

de la muerte? (En Irlanda la esperanza de vida es de 76 anos o m8s,

mientras que en el Gabón es de 25 anos.) ¿Cómo vamos a aCllptar un

"orden" social en el que se emplean millones dll dólares diarios pa­

ra producir armas destructivas y mantener poderosos ejércitos, mien­

tras se reg'ates y escat ima el centavo del hambri.eJlto? 11 ¿Qué orden so­

cial? -Sil pregunta Dom H. Camera: • Yo no conozco los países desa­

rrollados, pero en lo qUII toca a los países subdesarrollados ~ay

que decir que lo qUII se llaula 'orden social' no es más que un ~­

junto ~ injusticias codificadas" (11). Ciertamente, hablar de orden

es una irnnía, ~or más perfecta que sea su institucionalización, por

más bella que aparezca su codificación lllgal. Iolien tras inlpere en el

mundo un tal "orden", documentos corno la "Declaración de los derechos

(107 Cfr. por ejemplo, las cirras dadas por D. DIAZ: l!:c!ucation~
~~ latino-am6ricalns, Feres, Fribourg, 1961 y 1962.

(11) DOM H. C~~ARA: ~. ~., pg. 55.
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del hombre" no pasarán de ser un terrible sarcasmo. ¿Orden estable­

cido? No. Desorden establecido. Un repugnante desorden social.

No es ~ácil entrar a ju~gar el papel desempeñado por la Iglesia

en flsta sociedad desordenada, sin incurrir en demagogia. Nuestro aná­

lisis debería c omenzar' por un raconocimiento de lo mucho que la Igle­

sia ha realizado en beneficio da los pobres, de los pueblos subdesa­

rrollados. Sin embargo, una apologética eclesiástica constantiniana

y mal orientada, ha airE>ado ya por activa y por pasiva, del lado

cristiano, lo que la Iglesia ha hE>cho, cuidánáos9 muy bien de no ha­

cer la más mínima referencia al cómo 10 ha hecho, o a lo que ha de­

jado de hacer. ~a1 vaz, en los grupos más avanzados, la tendencia

hoy E>S inversa y se tianda a resaltar más bien lo que la IgIE>sia no

ha hecho, olviaando incluso lo que ha rE>all~ado. T",ndencla bien ex­

plicable si se piensa en la urgencia de reconocer los propias peca­

dos -hasta hoy deJadoe de lado- an vista de un c~nbio total de ac­

titud, de una conversión. En este sentido trataremos de juzgar la ac­

titud tradicional, no de ciertos cristianos u organizaciones parti­

culares, sino dE> la Iglesia institucional, dE> la Iglesia como cuerpo

jerárquiCO. y nos fijaremos tanto en el "qué" de esta actitud, como

en el "cómo".

NUE>stra afirmación es doble (váJ.ida E>n conjunto, aunquE> admiti­

mos que habría que matizarla):

a) En cuanto la Ielesia en gran parte se ha olvidado de las in­

lUensas mae aa de pobres, aliándose con la sociedad establecida y rica,

y of'reciendo como consuelo a los abandonados por la í'ortuna una re­

ligi6n piadosa y un consuelo ultramundano, ha o1'recido ef'ectivamE>nte

un opio al pueblo.

b) En cuanto la Iglesia ha tratado de ayudar a los pobres e in­

tentado aliviar su situaciólI, 10 i.a reali?:ado con una mentalidad ca­

ritativa en sentido peyorativo, es decir, con una mElntalüiad asinten-Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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clal, patern~, consagrando con e~lo el astado de hecho, y come­

tienoo un grave pecado (objetivo) contra ~a dignidad del pobre.

:Es quizá duro reconocerlo, pAro ambas afirmaciones se nos pre­

sentan couo evidentes. ¿Quién puede negar que la Iglesia ha estado

del lado de 108 ricos, más aún, ha buscado el13 misma la riqueza, en

amplias regiones de Latinoamérica, por ejemplo? El reoresentant.e de

la Iglesia -el sacerdote- era consic.eraclo como una más de las auto­

ridades civiles (de la sociedad establecíaa), y eu doctrina no hacía

más que suavizar la injusticia de la situación, ofreciendo al pueblo

el alivio de una repartición "ultraterrena" de los bienes más equita­

tiva que la presente. La religión se convertía en una simple droga,

en un opio que mantenta al rico en su riqueza y al pobre en su pobre­

za inhumana. "Bienaventurados los pobres !!! espíritu", predicaba,

mientras buscaba para ella honores y riquezas. "A los pobr.. s siampre

los tendréis .con vosotros", meditaba, y con ello procuraba aplacar

su conciencia. La condena radical de la· doctrina comunista en el mo­

mento de su aparición, ¿no se debe en gran parte a que la Iglesia se

encontraba identificada con el mundo explotador, capitalista?

Pero más triste y evidente as, si cabe, la segunda afirmación.

En e.recto, cuando la 19lesia ha tomaúo conciAllcia de la pobreza que

le rodeaba, y de lo injusto de la situación, su postura se ha redu­

cido a una simple ayuda de tipo asistencial, paternalista, buscando

incluso en esta ayuda su l)ropio beneficio. Insisto, porque me parece

importante, que no 51'1 trata aquí de dar un juicio sobre muchos re­

presentantes y onit'llIbros de la Iglesia, que han llegado a sacrificar

sus vidas por estos pobres. No juzgo sobre sus conciencias, sino so­

bre su actitud objetiva. Y, las más de lae vecas, ésta no ha hecho

sino apagar el fuego tie quienes reclamaban justicia con el agua bsn­

dita de una ear~dad paternalista. La Iglesia rica dejaba que sus mi­

gajas alimentaran el haL1brs de la Iglasia pobre. No era cue5ti6n 01'1

cambiar la situación -la providencia de liios había establecido así

las cosas- , sino de ol'recer al rico la o!:ortunidad de ejercer sus

sentimientos "caritativos". Con sl10, Al Astado de hacho -el desorden

institucionalizado- quedaba consagrado, bendito por la Iglesia. Y si

algú.. pobra se atrevía todavía a levantar la voz, después de haber
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recibido "la carioad", el cristiano (o el sacerdote) rico llegaba a

exclamar sorprendido: "Pero ¿qué más quiere? Es un desagradecido ••• "

Con esta doble y triste actitud errónea, la Iglesia se ha con­

vertido históricamente en uno de los elementos estabilizadores de la

sociedad capitalista, y en WIa de sus f'uerzas más reaccionariall.

Cuando an nombre da Dios lIe ha bendito por actiVa y por pasiva este

"desorden codificado", ¿quHin se atreverá a llevar la contraria a

Dios?

Esta Iglesia, verdaderamente comprometida con el mundo, pero en

el mal sentido, ha sido una auténtica "tumba de Dioel". No basta re­

chazar y condenar las acusaciones que le hace el comunismo. Un au­

téntico cambio ei'ectivo se impone: una verdadera "metanoia". "Hay

que modificar una cierta mentalidad -dice Helder Camara- ; por ejem­

plo, la que reduce todo el problema del hambre y de la miseria en el

mundo a un problema de asistencia. Los cristianos tienen esta menta­

lidad que yo llamaré 'asistencial' y que cree resolver todos los pro­

blemas sociales por la caridad o la asistencia de los pobres. Hay

que cambiar esta mentalidad: ¡por lo que hay que luchar es por la

justicia social! Rpconozco que la caridad privada y pública, la asis­

tencia a los pobres serán siempre necesarias, pues siempre habrá

desgraciados, abanóollados, fracasados, personas que se han equivo­

cado. ~ero un verdadero orden social y cristiano -y los crietianos

tienen el deber de instaurar este orden en la vida civil- RO puede

fundarse sobre la asistencia, sino sobre la Justicia" (12).

(12) DOM HELDER CAMARA: 22. cit. pg. 54-55.
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el cristiano y la política

No pretendemos hacer una historia de la actitud que el. cristia­

no ha tomado ante la política a lo largo de sus veinte siglos de

existencia. Es evidente que, en este terreno, las posiciones han si­

do muy diversas, según las épocas, lugares y personas. Nos limitare­

mos, simplemente, a reflejar la actitud política que el cristiano

del siglo XX ha adoptado por lo general, quizás movido a ello por

una serie de circunstancias históricas, como ba.n sido los movimien­

tos antirreligiosos, la revolución técnica e industrial, el modernis­

mo, y la pérdida del poder político y geográfico de la Iglesia.

Sea 10 que sea de las causas que han motivado histórica e in­

telectualmente su actitud, el hecho es que el cristiano ha mirado

con recelo a la polítiCO, las más de las veces se ha vuelto de espal­

das a ella y, cuando ha tenido qua intervenir, 10 ha hecho mantenien­

do un abismo, una separación total entre sus creencias y su actitud

política, ya que su í'e -su moral, diríanlos mejor- no le of'recía

nada que pudiera orientar su actividad práctica en este terreno (a

no ser recelos y condenas). El resultado ha sido que la sociedad ci­

vil se ha creado, orientado y f'ortalecido con independencia absoluta

de cualquier tipo de sentido cristiano. Y, lamentablemente, allí cion­

de los cristianos como tales han salido de la sacristía, no ha sido

nuS.s que para reclamar y obtener benef'icios y privilegios para la Igle­

sia. Frente a las demás realidades, el cristiano -con su ausencia oDigitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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con su anuencia- ha mantenido un confonDismo lamentable con el po­

der establecido, incapaz e impotente para openerse al poder estable­

cido en sus estructuras fundamentales. Lo que se dice de los cristia­

nos, hay que decirlo también (como regla general) de la Iglesia ins­

titucional. Allá donde sus "derechos" no eran heridos, la Iglesia

mantenía la sonrisa y la comlivencia con el desorden establecido,

aunque ese desorden supusiera la esclavi tud de· los pobres. Pero ¿qué

importaba la justicia, con tal de que se pudiera practicar libremente

la rel igi6n, la única actividad verdaderamente i1Dport ante del hombre

sobre la tierra?

Todo este planteamiento ha sido sacudido desde sus raíces más

pro~undas por el viento secularizador. Dos concepciones principal­

mente, la de creaci6n y la de historia, han transformaóo una teología

abstracta, ultramundana y teorizante, en una teología concreta, mun­

dana y práctica, que obliga al cristiano a enfrentarse valientemente

con las cosas y problemas del "hic et nunc" (aquí y ahora). Digamos

dos breves palabras so~re estas concepciones.

Frente al inmoviwismo de la noción tradicional de creación, hoy

se ha llegado a una concepción mucho más dinámica y evolutiva. En

e~ecto, tradicionall1lflnte S8 concebía la creaci6n como un acto de

Dios, mediante el cual, el mundo había sido establecido eSflncialmen­

te tal y como 10 vemos. Las cosas, las mismas organizaciones (e in­

cluso las instituciones) habían sido creadas directamente por Dios.

Es decir, ))ios había creado la naturaleza fln SUS facetas más diversas,

y, por 10 tanto, todo 10 que había qUfl hacer era encontrar esa natura­

leza, definir la esencia de las cosas, y v~r qu6 fonnas, estados e

instituciones correspondían a esa natura187.a. Por todas partes se

aludía al concepto de natural, dando por supuesto que una conformidad

con esa n".turaleza era una con~ormidad con los designios de DiOS.

Por ~l contrario, hoy día los conceptos de naturaleza y natural

se nos pr~sentan como algo muy oscuro y ambiguo. El mundo es unaDigitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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realidad evolutiva, en continuo cambio, tendiente siempre hacia mas,

y no algo estable y terminado. Argumentar que los cambios son mera­

mente accidentales, pero que las sutancias permanecen, es una argucia

escolástica3 que remite el problema al terreno abstracto. Ahora bien,

en el orden concreto no existe una substancia absolutamente indepen­

dients de sus accidentes. Por lo tanto una modificación de los acci­

dentes puede llegar a constituir una modificación sustancial. Esto

si nos situamos en un plano escol&stico, que nos parece total'nente

inadecuado. En un plano más realista, la experiencia es evidente.

Científicamente nadie puede negar hoy el fen6meno de la evoluci6n de

las especies, como 80 se puede a:finnar, por ejemplo, que el paso de

los homínidos al hombre no hay sido m&s que un cambio accidental. El

mundo es, pues, una realidad en continua evolución.

De ahí surge la necesidad de elaborar una nueva concspci6n teo­

lógica de la creaci6n. Una concepción liberada del estatismo escolás­

tico (sustancias hechas, esencias de:f'inidasj, de tipo teleo16gico,

que mire más al final (al "e sjaton Ol
) que al comienzo. Las cosas, los

seres, no son estados simplemente dados, inmóviles, sino que están en

un continuo despliegue de sí mismos. En este sentido, nada está dado

definitivamente y, por lo tanto, nada pUAde s9r considerado COIIIO un

absoluto final. Existe W1a auténtica autonomía de lo mundano, auto-

n omf a que manií'iesta precisamente la granCleza de Dios, el "radicalmen­

te otro", que las crea. No existe una creaci6n instantánea, reali~ada

de una VflZ para siempre: la creaci6n es un continuo hacerse. No hay

c reaci6n, sino un irse creando (de la misma mane r-a que 'fe ilhard ai'ir­

maba que no se puede hablar de esplritu, sino de espiritualización).

Ya podemos vislumbrar las graves consecuencias que esta concep­

ción implica para la actividad del hombre. Porque todo lo que haga

el hombre sobre esta tierra será verdaderamente un colaborar positi­

va o negativamente a esa obra de la creaci6n. Si el hombre vislumbra

las reali.dades terrestres en función de un fin, de una utopía. del

"esjaton" cristiano, y no en funci6n de naturaleza o estados ya de­

finidos, se VA obligado a relativizar esas l1IiSlll9S raalidadfls, pre­

cisamente pOI'que el único absoluto es Dios. 'roda esfuerzo por consa­

grar definitivamente cualquier realidad terrestre no es más que una
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idolatría, una divinización idcSlatra dEl un sElr temporal. Que es lo

q~e, desgraciadamente, ha sucedido en el terreno político. La Igle­

sia ha idolatrado ci.. rt,~" ti.):>s de estrl:ct\.ll'as y or¿a,lizll.c1onEls so­

ciales, considerM.oolas como estab~ecidas y queridas directamente

por Dios. DEl ahí su desp~'eocupación ante la evolución del tiempo,

ante la8 nuevas exigencias que se iban manifestando a travÁs de la

rea~idad social y humana. De ahí su f'ixislno larvado, y su incapaci­

dad creativa. De ahí su traición a la labor querida por Oios.

Junto a este concepto nuevo de creaci6n, el :factor histórico

ha jugado un papel ~rascendental en la trans:fonnaci6n de la teolo­

gía. En ef'ecto, tradioionalmente se había perdido el punto de vista

histórico en las concepciones teológicas, como si Dios se hubiera

revelado al honmre ~uera del tiempo. Hoy se ha regenerado esta concep­

ción de la Palabra de Dios como realidad histórica, concepción pro­

funriamente bíblica. La Palabra de Dios tieno una dimensión "temporal

y, por "J.o tanto, hwnana. Es decir, en cuanto trasmitida al hombre y

por eJ. hombre, es una palabra siempre y en todo lugar encarnada, una

palabra situada en un tiompo y en un lusar (hasta la cU.lminaci6n de­

finitiVa, que fue la Lncarnación de la ~abra de Dios; Jesucristo).

Como la Pa1abra de Dios, así también la Iglesia, su portadora,

tiene una tiimensión histórica y, por lo tanto, social. De ahí, una

vez más, ia imposibilidad de fijar definitivamente la Palabra (dogmas

est~ticu~), u una realizaci6n concreta de la Iglesia (estructuras

estáticas), como algo absoluto. Tanto la Palabra divina como la Igle­

sia son realiaades que responden a un momento hist6rico y, por lo

tonto, en cuanto concretizadas sujetas a una necesaria evolución. La

Iglesia no puede considerarse bajo ningún aspecto como el Rpino de

Dios defini t i vo, sino cOnJO el pueblo de Dios peregrino que e amf.na

por J.a historia hacia la reBlizaci6n última de la Palabra divina.

Por ello, esta realización, que tendrá lugar al :final de los tiempos,

se va deternlinando en cada momen t o de 1a historia. La Iglesia se de­

bate en una tensi6n de "ya", pero "todavía"no" con respecto al Reino

de Dios, de presente sí, pero que en su mismo ser presente está ya

exigienao dinámicamente la realización del :futuro. Nunca puede decir

sin más la Iglesia; ¡Ya! ¡Al rinl Porque cada meta se convierte en
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punto de partida en e1 mismo momento de ser alcanzada. En este sen­

tido, e1 cristiano se encut'll1tra con la grave rt'lsponsabiliciad de ir

respondiendo a 1as necesidades de cada momento histórico con todas

sus energ:(as, aunque siempre con 1a vista puesta en el ideal final,

en e1 "esjaton". Creer que se puede nlirar al final dando la espalda

al prasente es un error grave. Ese ~inal no existe sino en la medida

en que se va realizando en el momento presente. De ahí la grave res­

ponsabilidad del cristiano ~rente a toda realidad terrestre.

Tanto la teología de la creaci6n como la de la historia obligan

a1 cristiano a definirse frente a este mundo. Es decir, 1e f"uerzan

a comprometerse ("s'engager" dicen 108 franceses con una palabra muy

expresiva) con 1as realidades humanas, cientíricae y sociales, a in­

troducirse en el proceso histórico. No existe posibi1idad de escapis­

mo para el cristiano. Precisamente porque cree en un final está obli­

gado a trabajar en el presente, en la creaci6n histórica de ese final.

Nuy especiaünente hay que incluir en este comproDliso e1 aspecto

político, ya que la sociedad se orienta básicamente a través de las

f'uerzas económico-poli:ticas (la misma economía puedeSSitermina.en

gran manera por el rÁe;imen p01ítico). Naturalmente, el cristiano tie­

ne que correr e1 riesgo de poderse equivocar, de escoger erróneamente.

Toda opción humana es f"unclamentalmente ambigiia. Como dice Hou tart, en

esto consiste "el mistario del pecado y de la gracia, el misterio de

~a muerte y cie la RpsurreccicSn. Y todos nosotros vivimos sumergidos

en e e a rea~h'ad. i!:sta ambigüedad no es algo que exista :fuera de no­

8otros, en una real.i<.ad puramente objetiva. Esta ambigüedad pasa por

el centro mismo ae nuestro ser; e8 el dilema de todos los hombres"

(lJ). Por allo, toda elección humana supone un riesgo. Pero es más

valioso el. error en la sinceridad, que el absentismo por un miedo

parali7.ante. En todo caso, 1a moral tradicional cristianft miraba con

ta1 recelo al sactor p01ítico que, a la hora cie elegir, el cristiano

se encontraba maniatado por las dudas y, o bien 1anzaba su cristia­

nislllo por la borda en las decisionee puramente políticas, o bien se

(13) C:fr. VARIOS AUfORES: La carta del P. Arru~e: reguiem ~ ~
constantinismo. Nova Terra, BarcAlona, 19 8. Pg. 150.
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~a~~~~aca co~o espectaaor.

L!;'ta actituci aebe cambiar radicalmente. Como muy bien dice Mi­

::-.e:" i\onáet, "en el combate que le solicita en nombre mismo de la

a~~en~icidad de su fe, de su esperanza y de su caridad, el cristiano

e~cuen~ra diversas ideologías que le proporcionan instrumentos de

e.....álisls económico y político, moviloientos que le pr-aaerrnan un cuadro

;osible de acción. ¿Deberá acaso esperar para comprometerse a que se

¿iaipe toda ambigüedad sobre loa Dledios elegidos y sobre los fines

~erseguidos en común? Esto supondría, la mayoría de las veces, con­

denarse a una inacción cómplice de la injusticia. ~l cristiano debe

escoger a menudo en el estrecho terreno de lo posible el campo y los

~Iedios políticos de su fidelidad evangélica. Fero debe duardarse de

absolutizar una elección necesaria y contingente. Su compromiso debe

ser plenamente leal con respecto a aquellos con quienes combate; pero

no uuede ser incondicional hasta el punto ele cl>nducirle a la idola­

tría, siempre tentadora en el tienlpo del combate. de una ideología o

de un 1D0vduniento. La referencia a Cristo es para él de tal peso, que

le hace libre .frente a los medios y caminos que elija (Gal 5, 1-24).

Por lo tanto, debe permanecer consciente de ello y manifestárselo

a los otros, si es preciso. ~sto, no para evitar el riesgo del com­

promiso, slno para s("r auténtico con sUs compañeros ó.e lucha y fiel

a su fe" (14).

(14) ¡.¡ICH:r:L RON11E'f: Contestation II ci.iscernement, Christus 60, 1968,
pg. 480.
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l\!umerosos autores se preguntan hoy día si es posible estructu­

rar una teología de la revolución. es decir, Qar una runoamentaci6n

enraizaCla en la Palabra de Dios sobre los movimientos sociales re­

volucionarios. l..as respuestas, naturalmente, son IDUY diversas. Ya

veremos algunas de ellas al examinar las diferentes teorías. Seña­

lemos cómo, a partir de la misnla revelación cristiana, se puede lle­

gar a conclusiones total~ent~ di~tintas.

Así, por ejemplo, pare. lolicl1el de Certeau no se puede hablar pro­

piamente de una teología ~ la rE>volución. "La teología ~ la revolu­

ción -escribe- corre el peligro de esconder, bajo una etiqueta nue­

va, cosas muy viejas y una generosidad no demasiado inocente; ponien­

do una antología de textos bíblicos al servicio de una 'profecía'

creada a la imagen del presente, incapaz, a causa de eso mismo, de

medir el sentido falso que realiza 3ubrepticiamente su reinterpreta­

ción del pasado; víctima incol1sciente de ese mismo pasado cuando quie­

re determinar sus comprolDisos políticos a partir de principios reli­

giosos, se puede convertir en un barniz engañce c , Esta hermosa teo-Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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log!a cubrir!a solamente con palabras lo que cree entender. No ha­

br!a servido más que a la mala conciencia, encubriéndola; así, de­

masiados 'clérigos " al dei'ender la guerrilla (que cada vez menos

se presenta como el c amí.no f'undanlental (le la revolución en América

Latina), no hacen más que expresar 8U malestar, en lugar de dedu­

cirlo del anáLisis económico, 80clal y político de una situaci6n na­

cional. Por lo tanto, la revolución para el teólogo no es tanto aque­

llo de lo que habla, CORIO aquello .!.!! :función de 10 ~ debe hablar.

Es el aconteci.miento que desplaza las sociedades y :frente al cual se

debe solucionar la interrogante abierta, a través de la experiencia

del riesgo y de la muerte, por la palabra de Dios. Sin esto, diversos

:fenómenos sustituirían la cuestión de Vios. Pronto tendríamos una

teologia del alunizaje o de la~ pesca submarina. La teología no sa­

bría ya ni de qué habla" (15).

Por el contrario. para un González Ruiz (16) la palabra de Dios

es una palabra enc~rnada y, por lo tanto. tiene una im9licaci6n so­

Cial directa. El pecado original hay que concebirlo como una estruc­

tura social Y. por consiL(Uiente. la redención debe tener asimismo

una dimensión social, es decir, que la redención exige una " s a n atlo"

de las estructuras sociológicas contaminadas por el pecado original.

La misma actitud de Jesucristo, al dAnunciar las estructuras socia­

les de su tiflmpo, pueüe servir dE! modelo a la actividad política del

cristiano y de la Iglesia. Por todo ello, la teologta de la revolu­

ción para vonzález "uiz es, no sólo posible, sino inevitable.

Entre estas dos posturas extremas. existe toda una g~'la de ma­

tices sol'rE' la teología de la revolución. En de:finitiva, tal vez no

sea más que un asunto de palabras, ya qUE! en el l'ondo aquello que

interesa al cristiIDw actual es una justi:ficaci6n cristiana de su

activiuao política (y. llegado el caso. revolucionaria). En síntesis

(15) HICHEL DE CEf(I'~;AU: La rfÍvolutiol1 :fontiatricfl, ~ ~ ris9ue ~
~, ;,;tuáes, Juin-Jui1. 1966, pg. 97.

(16) JOSE M. (iONZAL1~Z RUIZ: "Carácter social y. público" del ml"nsaje
cristiano. Conciliura, ni 36, 1960, págs. 57-olJ.
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-se pr{\gunta Lo c hurarrn> ¿no se trata más cie un pr-ob Lema ieleo16gico

que teolóGico? (17).

P{\rsonalmente, creemos que !!2 se puede hablar de teología de la

revoluci6n en el sentiao qe que la Palabra de Dios exija directamen­

te al cristiano ser un revolucionario. Como dice Blanquart. "si se

es revolucionario, no es porque se sea cristiano, sino porc¡ue se uti­

lizan ciertos instrwnentos racionales que hacen comprender que la re­

volución es la única solución po s LbLe a los clranlas y callejones sin

salida de la situación social" (18j. Habría que añadir a estas pala­

bras de Hl&.nquart el que, en un detl.'rminaclo momento hist6rico, tam­

bién la 1'e cristiana puede ayudar a descubriJ.· la 1'alsedad de una de­

terminacia estructura social Y. por lo tauto, impulsar a la 1"evolución.

1::s decir, .. n el cristiano no se puede hacer.una separaci6n demasiado

ta,jante entre su ser de hombre situaelo hist6rica y socialmente, y su

ser cristiano.

Pero sí se !)UElCie hablar de una teología de la revolución, en el

senticio de que la l'e cristiana exige al hombre una toma de posición

frftnte a todo tipo ce icolatría hist6rica y, por lo tanto, frente a

las estructuras sociales de un momento y lu~ar determinado. Por ello,

hay que subrayar con ~jetz (19) que el papel eJe las "reservas escato­

lógicas" eristianas es el ele subrayar el carácter provisorio de todo

~statuto histórico ae la sociedad, es decir, que toda teolog~a esca­

tológica debe adoptar una actitud crítico-social frente a cualquier

tipo de estructuras ciadas. ]¡;n estA sen.tido, el s'lIor de la Iglpsia

debe ser un factor revolucionario-crítico, es decir, debe tener una

dimensión propiamente social.

Hecha esta aclaración, examinemos algunas de las respuestas más

signit'icativas Ciasas a nuestro '"roblema, para sacar, al :final de este

(17)

(18)

(19)

Cfr. GOLWITZEM ~~ AL.: Une théologie ~ ~ rÁvolution? Labor et
Fides, Geneve, 1968. Lochmann, ygs. 11-40.

l'AUL lILANQUAR1': 11'01 chrptienne et révolutioll, en A la recherche
d'une tiléolo/rjie ~ 1:1 violanc{\,Yaris, 1966, pág.-ll42:

JOHANN B. ~~~'Z: ThÁ010gie politigue ~t liberté critico-sociale.
Conciliunl, ng )6, 1968, pgs. 119-127.
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trabajo, las conclusiones más evidentes.

I.~VI.

El t6ranillo violencia no E'> S , propia,nente, ni marxista ni cristia­

no. Tracii~ionallaE'>l1te, el cristiano ha baula40Jl&, no ci.a violencia,

sino de "insurrección legíti·na". Pero "el derecho de insurrecci6n no

puede ejercersE'> de 1;1!l>'"lpra permanentfl, sino en c cnd LcLene e astricta­

mente limitadas" (20). Por lo tauto, "si se llama violE'ncis un flsta­

do permanente ~e ~~E'rrilla tuera de estas condiciones, hay que deci~

que 'la vitlll"ncia no e8 ni cristiana ni ElvanglÍ.Lica' (Pablo VI en l:Jo­

gotá) •.• En este sentioo, si se quiere, hay una c onde nacLdn cristiana

ele la violE'licia" (:U).

En 1'0,)uloru:;¡ Prorralisio, Pablo VI aborda f'rancamente el tema:

N9 30: "¡-¡ay situacionEls cuya injusticia exige en f'erlna tajante

4'1 c8sti,;;"0 de Dios ••• :i::s grande la tAntación de rechazar con la vio­

lencia tan er<:.VGS injul:Itias contra la. digniciad humaJla."

N9 3.1: "Sin ~~bargo, ya se sabe: la insurrecci6n r~volucionaria

-salvo fUl el caso (:.E> tiranía evIc.ent e y ~rolol~¿:a'-:{,. qUI' htl'lItF.se ,;ra­

ve'n('nte El Lo s d~r('C;LOS fun.:I~"IE'rJt9.lAB de la 1)a1'9011a y de:lmif'icase

peli~1'osamente el bial1 c o.min dE>l "a;Ís- engendra nuevae injui'ticias,

introuuce UUt'vos cit'sequilib1"ios y provoca nUE>VElB ruinas. No Bfl puede

combatir un mal rt'al al precio de un tilal mayor."

El ? Ligo J:"tla:i.i:r.a el si¡;uiente análisis da E>stt"t párrafo (22):

1. "Ka es la violencia, sino la insurrecci6n la que puede ser

(20) PI~RRE DIGO, S.J.: l!:nSl'.;,an~.a (la la IgIE'sia ssaza la violflJ1cia,
N~nsaje, n 9 174, nov. 196~1 ~e. 575.

(21) Ibid.

(22) !bid. pgs. 575-5,6.
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legítima en un caso: 01 <:'6 una 'tirallía evic.e:,te '."

2. "l!:l inciso: 'salvo 91 caso ••• ' alutie oirecta..1(,nte a la aoctri­

na trac-icionul, expresanC:o una da las conuLc Lone s üe la insurrección

leg{ti';,a: la tiranía. El pueblo debe estar en le~íti:lla dE'fe.usa contra

W1Q tiranía qua puede compar-ar-ae con una veraadera agresión."

J. "El Papa no ¡.",bla de un tirallo, sino de una tiranía. Aquí

insinúa lo que afir;;¡aron los obi';90S en IIledel.lín, es decir que la

tiranía jlul'de provenir I ya da una :,IPrsona, )'a da estructuras eviden­

te:nente injustas' o s ea ele 'una violancia institucionalizada'."

:1. "Eu al tE'xto de la encíclica, ('1 Papa, mucho lIIás que a la

eventual le«iti?!lidad, as sensible a los ¡nalps atroces que provoca to­

da insurrección, ~ legít;na."

,. 1.';\ otro. "árrafo (Il~ J2) invita a "t:nl..!1s1·orm>lcionf!s audaces

que renu(>vau racicalmente las astructuras".

l!:n su c.isc;'LTSO "':1'11 24 de &.t:;osto ele 196;j, ciiTi¡J,ido a los obispos

presentes en Eo~otá, al Papa les dice que no ?ueden "ser solidarios

con sistemas y e,;:tl'ucturas que ancubreil y favorecen graves y lpTE'SOraS

de8i~'uall~adE'S entre las clases" • .Pero racalca: "ni alodio, ni la

violanci;:" 9.)" Ir. t'uerza \.le nuestra caridad" •. l~llara de ello, en otros

divel""'os e; iscursos, conctena clara y rotunda:nenta la violencia y la

revoluci6n.

¿Se pueo e ¿ecir que Pab Lo VI se contradice en estos discursos

con respeeto & 111 !~o¡Julorul~ Pro~ressio? El P. Bigo opina que no , sino

qua, al !.lis.IIO tiempo que insiste e n la condena de la jnjusticia so­

cial, no a Luu e nunca en ellos a la aventualidad de una insurrCilcción

legítima, lo que no significa su exc.Lusión. Quü;ás -dica rii~o-

Pablo VI "praf"iriÓ no hablar d e L caso Rxcepcional que menc í.cnaba su

encíclica" porque alg:JlloS c ome ntaz-d s t a s , "citando solamente Ell f'a'lIo­

so inciso y olviGando todo E'l resto, habían ,'Tt>sentado sus palabras

CO'.lO un ,wrmiso d ad o y casi tina invitación a la violencia" (23).

(2)) Ibid., pg. 577.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



COIPentario: Es IDUY arriesgado elDi tir un juicio sereno sobre

la enselÍanza de PabLo VI en mat e r.í a de revoluci6n. Mientras que

PopulorulP l'rogressio es, en este aspecto, bastante clara, sus dis­

cursos de Bogotá (a pesar de las explicaciones del P. Digo) nos pa­

recen decir lo contrario. No 9S cuestión de hacer Ciligranas a fin

de hacer decir al Papa lo que nadie entendió que dijo. :'::n otras pa­

labras, si sus cii9cursos y afirmaciones pueden salvarse mediante

equilibrios escolásticos, su actitud pública junto a las autoridades

políticas (el poder establecido) no dejan duda alguna sobre su senti­

do obvio. El pl"incipio de la insurrección legítima no nos parece

apropiaóQ moralmente parl:l juzgar la conveniencia y valor de la revo­

lución. En todo caso, Pablo VI se muestra demasiado ambiguo en su

doctrina s oo r'e la revolución, y pa r-e c e avanzar a base de contradi­

ciones. Doloroea comprolJaciónl cuando la Iglesia ha tenicio que salir

históricamente fin deí"ensa de sus "intereses" no ha dudado en JUsti­

ficar moraJ.mentt'l la guerra santa. Pero a la hora de salir en dl'fensa

del pobre y del oprimido, y de oponerse"al poderoso, parece que -al

menos en óeclaraciones oficiales- le cuesta aplicar el mismo patr6n.

~l. A.-Z. S~RRAND.

Traemos a Serrand como representante de una línea teórica, cla­

ramente definida en e~ seno del cristianismo. Serrand hace partir SU

aná~isis de una cuádru~~e distinción terminológica: constreíi1miento

("c~ntrainte"), v101encia, no-violencia y du~zura. ]:;s constrefiiloiento

"el uso de cualquier f'uttrza de presión para provocar an una persona

-o en un grupo de personas- un comportamiento contrario, o al menos

extraño, a SU voluntad inmediata. Llamaremos violencia esa clase par­

ticular de presión que, con la misma finalidad, emplea o despliega

medios fisieos ae presión, apropiadas para disminuir o aniquilar, a

manudo con brutaliaad, la libertao, la integridad corporal, los bie­

nes materiales. Llamarenlos no-violencia ese tipo de acción o, más a

menudo de reacción que, sin recurrir a los Inedios brutales f'ísicos

de presión, busca objetiVamente neutralizar o cambiar una situación

juzgada como insoportable. Será dulzura una ranuncia semejante a 108

medios violentos, que rec}laza tOcla preocupación iruuediata por presio-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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nar al contrario" (24).

Según Serrand, la Palabra de Dios profetiza para el ~in de los

tiempos, ele una parte oleadas de violencia, de otra, una ápoca más

tranquila (7), en la que una justa presión l:lantenCJrá sumisos a los

enemigos del Reino de Dios. Pero antes de conocer esta violencia di­

vina, de la que se beneficiarán, los fieles cristianos conocerán la

violencia aatáuica, de la que serán presa. Según Serrand, ante esta

violencia satánica, s610 hay dos actitudes posibles para el cristiano:

o la huída, o la dulzura. En ning~n Caso, según Serrand, se debe reac­

cionar por la violencia, lo que constituirá un testimonio contra los

mismos opresoras.

Por otra parte, el tiempo evangálico es definido por Je~Ús como

UDa situación Ge violencia (Nt 11, 12), es decir, como una exaspera­

ción de la vieja Lucua contra los poc:ares malignos. :'::n este· tiempo

eva.ll€;élico, los cristianos cieben perwanecen en el mundo ein s e r- de

él, a fin ...e dar testimonio. La única lucha que puede mantener el

criatianoK uebe ser contra los "poCJeres malignos". Pero a la violen­

cia que sufra te.nto como ciu<.:adano que como cristiano debe s ome t e.r-ae ,

De ailí que al cristiano no le quede más respuesta que la dulzura, ya

que JIu vista se encuentra puesta en un Reino que no se realizará so­

bre esta tierra.

l!:n definitiva, el Nuevo 'l'estalllento nunca anima la revolución o

la protesta política contra las injusticias. "Se diría que para 61

estas injubticias son, en cierto sentido, :t'atal.. a , que remite sU

juicio sobre ellas para después, que por el momen t o prefiere el orden

••• Su revolución, importaüa desde lo alto, le hace desinteresarse

de cuaJ.quier otro tipo de revolución" (2;).

Comentario: Serrand se inclina, a través de una exégesis tradi­

cional, ahistórica y barata, por un pacifismo a ultranza. No explica

(2~) A.-Z. SERRANv: ~vangile ot~, Signes du Temps, juil-aoüt
1968, pág. 26.

(25) QR.~. pág. JI.
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en qulS consisten esos "poderes malignos" de que habla, que nunca lle­

gan a encarnarse de una f'or:na palpable en este mundo. El Reino de Vl05

no es más que un ideal evasivo, qua desliga al crlsti~10 de este mun­

do, dejando el campo libre al "ellemigo". Una interpretaci6n demasiado

literal de ci~rtos pasajes bíblicos le llevan a una concepción de la

autoridad y, por consiguiente, de la obediencia, totalmentE' estática

y ahistórica. Permanece en un individualismo esplrituali!lta.J que, des­

graciadamente, ha tenido mucha vigencia vn la Iglesia, y la ha bandu­

cido a graves errores históricos. Ese supuesto respeto absoluto del

evangelio por el orden (el orden-desorden) no escá muy en concordan­

cia con el testimonio vital de los prof'etas -ni tampoco de Jes~s-,

y sí parece contener mucbo de idolatría.

111. ~ LASSERRE.

Jean Lasserre se enfrenta con el mundo en su estado actud de

injusticia y de violencia, y se pregunta por el papel que el cris­

tiano puede y ciabe desempE'nar fln él. En ningún momento admite Lasse­

rrfl que el cristiano se pueda marginar de la situación histórica en

que Be encuent;rA, ya que, si as ciflrto qUE' Cristo ga.nó "la primera

batalla", y que ganari la dltima, el problema se sitúa en qui6n ga­

nará esta segunda batalla planteada a los hombras. 68 decir, el pro­

blema se cifra en la lucha históri.ca en la que se halla sumergido el

hombrfl actual. De hecho, los cristianos han acaptado "sin ver,g'Üflnza

un dflsdoblailllanto de la moral" y han encontrado "normal, na.tural,

hacar COlRO ciudadanos u hombres da negocios, lo contrario oa lo que

hacen en cuanto padres de f'amilia o miambros de la "Iglesia" (26).
Actitud inadmisible, ya que "Cristo no sa contenta con unn p~rta de

nuestro corazón, de nuestra vida, con un spctor limitado de nuestras

actividades, sino que quiera reinar sobra la totalidad de nuestra

existencia ele hCl,n\)re 8 , inC.l.uída nuestra vida de ciudadanos y nUl'l8­

tras activi<1adas políticas" (27). De ahí qua el cristiano dAba en-

(26) JEAN LASSE;Rllli: Les chrétians et la violence, ~. de la Héconci­
liation, PBris,-r965, pg. 11.-- -- -------

(27) Qe. cit. pg. 12.
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~rentar con toda s~riedad, a partir de la Palabra de Dios, la rea­

lidad concreta en que ~'V9. ~sta actitud S9 especi~icará de dos ma­

neras: mediante un testiulonio profét ico, y -llegado el caso- median­

te una desobediencia política a las autoridades, mantenedoras de la

situación injusta. Es decir, mediante una revoluci6n no-violenta.

Admitida, en una circunstancia histórica determinada (como la

actual, por eJemplo), la necesiaad de una revolución, al proulema

que preocupa a Lasserra es el de los medios que debe usar el ravolu­

cionario cristiano. En primar lugar, hay qua distinguir entre fuarza

y violencia. La ~es una presión ejercida sobre el contrario,

pero una prpsión ua tipo neutro, mientras qua la violencia supone

una dominación de8!)iatiada del contrario, que lleva e n sí misma un

elemento destructivo y que manifiesta un desprecio por la persona

del rival. "lofiantras que la prasi6n se opona a un acto, pasado o t!u­

sibIs, cOl1sid.'ra(,;o como nefasto o criminal. pa ra eancionarle o preve­

nirle, la v Lo Le nc La se <lirige contra la De1'sona misma de aquel a

quien pretende rE'~uc:l:ll: a la impotencia, con riesgo de matarle. riian­

tras que la presión pl'rmite e incluso supone el ..aálogo, en el cua­

dro da la legali(;acJ, la violencia, por definición, se ejarce más

allá de touo ¿iilot;o, que racilaza, d e s pr-e c Larido L::;uallnente la ley,

jurídica o moraJ., y l.leganclo allseguida a consiclerar al otro como Ulla

bestia Iualhecflcra que hay qua extfl1'minar l o como una cosa que hay

que liquidar" (20).

Hay que <iistinguir talubiéll la violencia de la no-violencia,

dentro del plano de los medios revolucionarios. Con una comparacidn

briJ.lante, Lasserre afi~.~ que la no-violencia es a la violencia, lo

que In seducci6n a la violaci6n, con la Qiferencia de que la no-vio­

lencia es alKo nobla, mientras que la seducci6n no lo es.

¿En quil cOllsiste la no-violencia, como medio de acci6n revolu­

cionaria? Seg~n Jean Lasserre, la no-violE'ncin tiene cillco rasgos

característicos(29):

.a8) Oo. cit. pg. 7-8.

(29) .Ql2. E.!. pgs. 1~8-21l. Cfr. también ~ rtOvolution ~ la croix,
Cahi<'1's de la Réconciliation, l'a1'10:1, Aout-Sept. 196,;, pgs. J3­
J4.
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l. La no-violencia distin~ue entre la inju~ticia y la persona

que ejerce la injusticia. Ataca la injusticia misma, no a .Las per­

Itonas que son los instrumentos de esa injusticia.

2. Respeta a.L adversario como ser humano que es, y le considera

como interlocutor de un posible diálogo . .en este sentido, la lucha

no-violenta trata no s610 de vencer, sino también de convencer.

3. La lucha no-violenta expresa necesariamente una llamada di­

rigida a la conciencia del adversario, cuya libertad respeta abso­

lutamente. "~lif'ntras que la violencia, como la vio.Lación, prescinde

del consentimiento y de la adhesión del otro, esf'orzánClose solamente

por reducirle a SU interés, la no-violencia busca apasionadamente el

convencer B sus adversarios, para conducirles a descubrir la injusti­

cia de SU emp r'e aa , y a que se decidan por sí mislnoe, librelRente, a

renunciar a ella" ()U).

4. "Una acción no-violenta implica necesariamente una desobe­

diencia precisa a las leyes del adversariu. Por ello, la no-violencia

se distin~ue ciaramente de la pasividad, de la no-resistencia, y has­

ta de la resistencia pasiva. La no-violencio. se co:.cr.,tiza en una

acción por el hacho mismo oe que se comete una infracci6n o que se

de sobedece abierta",ente a una ley" (:U). Esta desobedienc ia sa rea­

liza, precisamente, por respeto a uno mismo y por respeto al legis­

lador. -':13 una manera de apelar a su conciencia sin amenazar su por-

sana.

5. Final'lIente, la no-violencia supone una disposici6n para el

sufrimianto, que se sabe de antemano llegará, como efecto de la~be­

diencia al legislador, sin tratar de responder a su vez al adversario

con otro sufrimieuto fi~ico o moral (fuera de la molestia que 58 pro­

duce deliberaóamonte en BU conciencia).

Existen, según Jean Lasflflrre, numerosas razonf'S, tanto de orcien

(30) ~.~. pág. 204.
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espiritual c omo de orden práctico, por las cuales el cristiano debe

rechazar e~ empleo de la violencia. Por el contrario, existen muchas

razon~s positivos para que el cristiano adopte la no-violencia como

arma revolucionaria. Para Jean La8serrfl, el motivo furldamental de

esta elección está en el carácter esencialmente evangélico de la no­

violencia. Cristo es el prototipo del hombre no-violento, cuyo men­

saje es profunaamente revolucionario, y cuya victoria palla por la

muerte fin la cruz. El amor, núcleo de la doctrina cristiana, es il1­

compatiole con el eJllplao tie la violencia, mientras que se adecúa per­

fectaDlente al uso de la no-violencia.

Comentario. La postura es perfectamen~e consecuente con el plan­

teo. El problema sel'ía ver si la definición de violencia no es aema­

siado artifieial o si, en otras palabras, no SEl puede dar una vio­

lencia amorosa • .,;n efecto, para Lasserre se pasa de la fuarza (admi­

sible) a la violencia (ina<imisible) en el Inomento en que se ciespre­

cia.a la persona del acivarsario ()2). ¿No as concebible, sin embargo,

una violencia sin este dasprecio? ¿No puede darse una situación en

la que, el estaúo de alienación del opresor sea tal, que sólo una

acción violen~a constituya Wla llamada a sU conciencia y, a la vez,

el único camino expadito para el restablecimiento de ~a justicia? En

tocio caso, si es cierto que una justicia ein alllor no es cristiana,

tambi~Jl es cierto que no puede haller verdadero amor donde no rsina

la Justicia. En este sentido, podria clarse una eituaeión donde la

búsqueda del amor presuponi:>a una violencia, instauradora de la jus­

tieia. Siempre, claro flstá, qut> no traspase sus límites de madio pro­

visional. Ea vitia no es el valor máximo, aunque SVal valor funC:amen­

tal. En un conflicto de valores, podría llagarse a la situación de

tener que matar por amor para hacer rainar la justicia. Aunque, juz­

gando con rt>alismo, es <.lirícil que una acción violenta continuada

pueda conservar en el que la realiza un clima psicológico de amor.

y este es al punto fuarta de Jeao Lasserre.

()2) 22. ~. pág. 12).
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IV.~~l\.ING,

No ~s necesario subrayar la per~onnlidad de Martin L. King, már­

tir de la no-violencia, premio Nobol de la paz, y una de las figuras

cristianas más extraordinarias de nuestro tiempo • .l!:l ha sido la ca­

beza y el IlIotor principal del luovimiento por los derechos cívicos del

negro en Estados Unidos, moviGliento que ya enanta en su haber con nu­

lnerosas victorias.

Para Martin L. King el proolema se pLantea al enfrentar las exi­

gencias evangélicas con la realiúad social actual. En e:fecto, "el e­

vangelio bien cOlllprendido interesa a la totalidad del hombre, no sólo

a su alma, sino también a su cuerpo, no sólo a su bienestar espiritual,

sino también a su bienestar .material. Una religi6n qUt'l se diga preo­

cupada por las almas de los hombros y que no lo esté igual,"ente por

las chabolas que les condenan, las condiciones econ6micas que les es­

trangulan y las situaciones.sociales que les parali:tan, no es más que

una relición espiritualmente moribunda" (J3). Bs decir, el evangelio

ae dirige al hombre concreto, real, de carne y hueso, al nombl'e si­

tuado en un tie!~po y en una circunstancia social y humana determinada.

Por otra parte, una mirada al mundo que nos rodea nos hace CO.D­

prender inmediatamente la existencia de un desorden social institu­

cionalizado. Un desordfln que l"artin L. King encuentra en su propia

naci6n, los Es~ados Unidos de Norteamérica. Como negro, debe respirar

"en una atm6sfera tionde las relsas promesas son una raalidad cotidia­

na, donde la realización ne los sueños es aplazada cada noche, donde

la violencia hacia los neg"os se ajeres impunemente y constituye in­

cluso un modo de vida" (34). La sflgregación, ya no legal, pero no por

ell.o menos real, se extiende a todos 105 planos de la viaa: trabajo,

alojamiento, educación, viGa religiosa •.. Lo más desdichado de este

desorden es precisll.luente su in&titucionalización 1l0ciaJ., su consagra­

ci6n como orden establecido. De ahí que los más peligrosos adversarios

de la justicia "no sean el :fanático del Ku-Klus-Klan, o de la John

(33) MARl'IN L. KING: La force d'aimer, Castenlan, Paris, 1968, pág.
225. Citaremos e;ta~~ siglas.FA.

(JI,) MARTIN L. KING: Ou allons-nous? Payot, Paris, 1968, pág. 36-37.
Citaremos esta o~a con las siglas AN.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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Birch Society, sino más bien el blanco liberal, más preocupado por el

'orden' que por la justicia, :n&s defensor de la tranquilidad que de

la igualdad" (J5).

Este desorden establecido, evidente en la nación más desarrolla­

da del mundo contemporáneo, se hace touavía más estridente al contem­

plar el conjunto de naciones da todo el mundo. En el:lte sentido, Martin

L. King, corno norteaUlE\ricano, reconoce su propia falta: "Nosotros,

occicientalfls, no debemos olvidar que los países pobres lo son más que

nada porque nosotros les hemos explotado a trnvás de un colonialismo

pol!ti"co o econcSmico. Los amflricanos en particular deben ayudar a su

país a repUdiar su neo-imperialismo econ6mico" (]6).

Contraponiendo este estado del mundo con la" exigencia evang'li­

ca, Martin L. King llega a la consecuencia de que es necesario reali­

zar una revolución, a escala nacional primero, a escila mundial des­

pués. 51 el evangelio, enfrentado a esta situaci.6n de desorden que

reina en el munGo, no tiende a cambiarlo, es falso. El cristiano, la

Iglesia entera como instituci6n d~ben estar por la revolución. Bsta

revolución, para que sea evangélica, debe Sflr una revoluci6n construc­

tiva, una revoluci6n de amo r-, "El amor que no se preocupa de su deuda

de justicia no merece tal nombre. No es Inás que un afecto sentimental,

como el que se tiene a un animal ramiliar. En el mejor sentido del

término, amar es hacer aplicar la justicia" (:)7). De hecno, hartin L.

King ancontr6 quP este amo r- se lo imspiraba Cristo, y así pucro afirmar

de toda su acci6n que estaba imbu1aa por el espíritu de Cristo.

Ahora bien, a la hora de realizar esta revoluci6n da amor, no

hay que olvitiar que una revolucicSn se m'de por sus 9rectos, y no por

sus deseos. i::n este sentido, King comprendi6 que debía elegir los me­

dios más eficaces para llevar a cabo sU revo1uci6n (su lucha por 108

(35)
()6)

(37)

()8)

AN. pág. 107.

MARTIN L. KING: La seule r6volution, Casterman,
pág. 96. Citarel1lO"; e;;tQobra con las siglas SR.

AN, pág. 109.

FA, pág. 226.

Paris, 1968,

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



- )2 -

derechos cívicos del negro en Estados Unidos). Es precisamente su

deseo de ei'ieaeia lo que lleva a King a rectaazar la violencia. y a es­

coger el camino de la no-violencial "Ser ei'icaz, taJ. ee uno de los

problemas esenciales del negro que quiere conquistar su libertad.

¿C6mo hacer para llegar al término tan deseado? •• Es un hecho inne­

gable. una verdad inexorable, que toda tentativa de los negros para

librarse de su opreser por medio de la violencia est! avocada al Cra­

caso" (J9). Por ello "no tenemos más que un arma para luchar contra

los retrasos, la duplicidad, el 'tokemismo' y el racismo: la acci6n

no-violenta masiva y las elecciones" (40).

La no-violencia no es pasividad ni violencia, sino una síntesis

de las dos. "De acuerdo con el método parsuasivo, admitimos que no

°hay que descruir por la violencia ni la vida ni la propiedad de na­

die, ~ero, de acuerdo con los partidarios de la vioJ.encia, afirmare­

mo e que hay que obrar contra el maL, Así evitaremos la falta de re-

o eistencia del primero y el exceso del segundo. La resistencia no­

violenta nos permite rechazar el mal para transformale en bien, sin

por ello acudir a la violencia" (4J.).

La dnica violencia de la no-violencia (s~ fuerza) consi~te en

"hacer presión sobre las autoridaCles para que cedan a las exigencias

de la jus~icia" (42), una pr~si6n sobre "las estructuras de las que

se sirve la sociedad" para mancener el estado de injusticia (4).
Por lo demás, la acción no-violenta constituye una llamada a la con­

cie.:cia p~blica, puesto que hace salir a la luz la violencia esta­

blecida, la haco salir a la calle, e incita así al ciuCi.adano medio

y a la opinión mundial a una reflexi6n sincera. "Es preciso que los

liberales blancos c omp r-end an que no es el oprimido quien crea La

tansi6n al. luchar por sus derechos. :'::1 110 hace más que poner en evi­

dencia una realiaad subyacenta" (114).

(39) AN, pág. 71.
(1:0) AN, pág. 1;4.
(41) Ai~ , pág. 1;;4.

(~2) Si'<, pág. :32.

(;<:») SR, pág. 92.
(!;4) AN, páS' 110.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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SeglÁn King, "el vl'lrdallero valor de la no-violencia consiste en

que nos aYUCla a ver el punto de vis1:a del enemigo, a escuchar sus

preguntas, a conocer el juicio que tiene sobre nosotros" (45), es

decir, que posibilita un autHntico diálogo. King admiraba los efec­

tos extraordinarios de la revolución no violente de Gandhl en la

India, y aspiraba a realizar algo análogo en los Estados Unidos.

Por lo de,nás, esta lucha no-violenta a escala nacional (y de la que

King terminó sienco mártir), debe extflnderse al mundo entero, a fin

de hacer reinar la justicia (4ó).

Huy importante para Martin L, King es el pa¡'el que la Iglf>sia

como instituci6n debe realizar en esta acción revolucionaria. "Como

entidad, la Iglesia •.• ha concedido a menudo su bendición a un esta­

do de cosas que l1abia que cienunciar y ha confirmacio un orden social

que había que refor.dar. Por ello, la Iglesia debe ahora conf'esar sus

1'altas, reconocer que ha sioo aébil y qUfl ha vacilado en su testimo­

nio y faltado a menudo a su vocs.ción de servicio" (47). En otras pa­

labras, "corres\,onde a la I~lesia toma1' la dirección de la re:fonna

social. La Iglesia clebe GflSCenOer a la arella y combEltir para salva­

é:"uardar la santida<l oe su ,nisión y conducir a 108 hombres por el ca­

mino de la verllac:!ere. int;flgración" (413). Si no lo hace, l.a Iglesia

habrá :fracasado en su misión de portadora del. Inensaje evangllico, y

se cOJwflrtirá en un "c~ub social anacrónico" (49).

Comentario: No se ~uede juzgar a wartin L. King desde un ~lano

purfll~ente te6rico. !'ara ál la teoría estaba encarnada en la acci6n

misma. Sin embftrgo, es dE' aiabar la sincerioad evangélica de su com­

promiso, que le ~izo vivir personalmente lo que consider6 como exi­

gencia cristiana, y quP le llevó a morir en el campo de batalla. ~s

interesante subrayar c6mo las u o s r-azone s fundamentales por las que

(45) SR, pág. 51.
(46) SR, pág. 913.

(47) AN, pá{;. llb-ll'l.

(48) AN, pág. 120.

(49) AN, pág. 117.
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King rechaza la violencia no son de tipo bíblico: la eficacia y la

convicción de que sólo el amor puede engendrar la paz y la justicia.

Muy importante es SU conceDción del papel de la Iglesia en la acción

revolucionaria. Para él, este papel es cOlIsecuencia de dos motivosl

1) El evangelio se dirige al hombre concreto. 2) La Iglesia debe re­

parar el mal que ha hecho al haber bendito y consagrado el desorden

eetableciuo. Una y otra razón abonan la trascer~encia que tiene. el

aepeoto histórico del mensaje divino. Bs decir, la concepción hist6­

~ica de la Palabra de Dios lleva al cristiano y e la Iglesia a cons­

tituirse en oponentes de todo desorden establecido, sea cual sea.

v.~ CAMARA.

El p.Lan t e anrí e nt c de Honseñor Helder Cimara es en todo semejante

al de ;'lartin L. King. Tallluiiin para él el problema se sitúa en el en­

cuentro entre la Bilabra de Dios y la situaci·6n de desorden de nuestro

mundo (para él, la situación de miseria e injusticia existente en el

brasil). "iCómo olvidar que la vida divina es anunciada a auditores

que viVan en condiciones inhumanas? .• Insistir en una pura evangeli­

zación espiritual equivaldría a dar en breve plazo la idea de que la

religión es una teoría despegada de la vida, incapaz de unirse a ella

y de modificarla en LO que tiene de absurdo y de ralso. Sería, entre

otras cosas, dar aparent('lIQElllte razón a quienes IlIantiflnen que la rflli­

gión es la gran alienada y la gran alienadora, el opio del pueblo. Al

evangelizar en nombre de Cristo regiones como la nUE'lstra, se llega a

una plena humanizaci6n" (50).

Es evidente que en el mundo subdesarrollado existe un estado es­

candoloso de violencia, socapa de legaliaad. "Las masas en sitUación

infr&lWnana son violentadas por los pequeños grupos de privilegiados,

de poderosos ••• ¡J:;l orden-desorden 1 " (51).

Ante esta confrontación evangálica con la sociedad actual, se

(50) HELDl::R CA~IARA: 212. cit. pág. 24.

(51) QR. cit. pág. 158.
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impone 1a ne ce e í.d ad de La rev01uci6n. Y esto precisamflnte en nombre

del cristianismo, que nos compromete con e1 hombre concreto. "Si no­

sOBras, los cristianos de Am¡!\rica Latina, asumimos nuestra responsa­

bi1idad frente al subdesarro110 de1 contienente, podemos y debemos

ayudar a promover cambios profundos en los dominios de 1a vida socia1,

particu1armente en 1a p01ítica y en la ensefian7.a" (52).

Revolución, pues, a escala nacional, liberando a1 pobre de su es­

clavitud y al rico de su alienacicSn. La primera 1abor revolucionaria

que se impone es la "concienti7.aci6n", tanto del rico (despertando

su conciencia) como del pobre (haciénu01e consciente de sí mismo y

de su si tuac 16.n), de1 poderoso corno del miserab1e, "pues 81 las men­

talidades no 11egan a cambiar en profundidad, las raformas de estruc­

turas, 1as re1'orlilas de base, quedarán sobre el papel, ineí'icaces" (5:3).

Monseñor Camara insiste mucho sobre esta toma de conciencia en los

países desarro~laaos, donde parecaría que las cosas ya marchan b1en.

En afecto, tam"ién los países de la abundancia "tienen necesidad.de

una revolución cui1:ural que aporte una nueva jera1'quía de valores,

una JlUPva visión del mundo, una estrategia global del desarrollo, la

revulución del no:nbre" (54). Revoluci6n, por 10 tanto, ~ esca1a in­

ternacional, pueSl:o que "esta revoluci6n social no será oosibla en

el mundo suboesarrollaclo más que si a1 mundo áel progreso tiene la

humildad de co,nprenaer y de aceptar Al hACho de que la revoluci6n

social en A~rica, en Asia, Y en América Latina presupone necesaria­

mente una revoluci6n social en ~uropa y An América del Norte" (SS).

As!, por ejemp10, "no harelllos lIIás que jugar al df!8arro110 en tanto

que no obtengamos una reforma profunda de la política intprnacional

del comercio" (56).

Ahora bien, esta revolución ha oe ser una rev01uci6n ~ ~,

ya que "sólo el amor es creador. El odio y la vi01encla no llirven más

(52) Q2. cit. pg. 155·
(53) .Q.Q. ill· pg. 163 .
(s4) Q2. cit. pg. lb:).

(5S) QE. cit. pgs. 98-99.
(S6) .Q.e.. ill· pg. 42.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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que para Qe~truir" (5'¡). Una revolución de amor que debe aetar ins­

pirada por ~l meUSQje evang~lico: "Es preciso que el cristianismo

nos inspire la J;,i:stica u e servicio para que, progrflsando en nuestro

desarrollo, no nos volvamos ego:Lstas ni violentos" (5~).

Es estE' ellpíritu evang61ico, pflro también la urgencia y la ne­

cesidad de e rLe ac í a , lo que determinan la elecci6n de los medios. Y,

hoy,por hoy, E'l único m..dio viablE' de acci6n rflvolucionaria para Am'­

rica Latina !r8 el de la no-violencia. "Noso,ros, cristianos, estamos

del lado de la no-violegcia, que no es ni mucno menos una elflcci6n

de oebilidad ni de pasividad. La no-violencia es creer, más que en

la fuer~a dA las ~uerras, de los asesinatos y del odio, en la fUerza

de la veraaa, de la justicia, del amor- ••• Pe r-o la opci6n por la no­

violencia, si por una parte Sfl enracina en el Evangelio, se 1"w}(ia

también en la realidad. ¿~ueréis reRlismo? Entonces yo os digol Si

en no importa qut'i parte del mundo, pero sobre todo en Al:Jél'ica Latina,

una explosi6n ue violencia debiera estallar, pod~is estar seguros de

que, inmediatamente llAgarán los Granaes -incluso sin aeclaraci6n

de guerra- , las Super-Potencias estarán allá y tendremos un nuP.vo

Vietnam" (59).

También para ""onseñor Camara, COIIIO para Hartin L. King¡ la Igle­

sia debe jUbar un papel imDortante en Aste movimiento revolucionario.

En ef'ectu, "la Iglesia está 1.1amad a a denunciar el pecado colectivo,

las estructuras injustas y r;(gidas, 110 solamente juzgándolas desde

fuera, sino iucluso reconociendo su propia parte de responsabilidades

y :faltas. La Iglesia debe tener el valor ele sentirse responsable al

mislllu tiempo quP los demás de este pasado y, para el presente y el

futuro, hacer prueba de una soliclarioad más grande" (60).

Dentro de la Iglesia, tanto la jerarquía, como los sacerdotes y

laicos, deben participar en la revolución. Nadie puede rehuir sus

(57) Q2. cit. pág ~~.

(58) Q2. cit. pág. 14.

(59) 22. E!.. pág. 162. C:fr. también Acci6n no violenta en América
Latina, ¡.¡pnsaje ni 174, nov. 1968, pá(;.58-1-.--- - ---

(60) QE. cit. pág. 129.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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responsabilidades. l!.S interE>santa observar, a este propósito, cómo

~Ionsaftor Camera concreta en diversos puntos la labor que debe raa­

lizar la jerarquía. siempre tan temeroso de ení"rentarse con los po­

derosos (61).

Comentario: Es admirable la capacidad da tlonsenor Camara da

visluDlbrar la co.nplejio.ad del problema de la injusticia, y su sen­

sibilioad práctica para concretar y realizar puntos de acci6n rea­

lista (62). Por otra parte, aunque juzga la no-violencia como evan­

gélica, adma c e la posibilidad de que un crüttiano llegue a juzgar

la violencia como nacesaria, y respeta su conciencia. "Persollalmen­

te -nos dice- yo prefiero mil veces que me maten a matar" (6]).
Ee muy importante el reto que Monseñor Camara lanza a la moral cr±s­

tiana, al ciesell,nascarar una serie d e- principios que justifican apa­

rentemen"&e situaciones abominables: principios como el del valor del

ordan, la pr.pieaaa privada y la dignidad hwnana que esconden a me­

nudo la injusticia, la explotación o la defensa de intereses incon­

fesables (64). Lae diricultadee que afronta hoy día el movimiento de

Helder Cimara contra la dictaaura militar imperante en el Brasil y

el ne c f'a ac Lamo (le un cristianislllo paternelista y explotador, mues­

tran na.e t a qué punto su acción es auténtica y ha puesto el bisturí

en la llaga.

VI.~ llilli.~

Para Elaise enfocar el probl~ma de la violencia a partir de los

movilnientos arilla<1os de América Latina es plantearlo al rf'v~s (65).

Da hacllo, la violencia no es 1Ii1 prob.Lema sino un hecho, proceso

en el que unos ejercen la violencia (los ricos) y otros la sufren

(61) Q2. cit. pág. 68.

(62) C:fr. el artíCUlo citado en la nota 59, págs. 581-58],

(6)) Q2. cit. pág. 161-162.

(64) Oo , cit ••,ás·. 1]5.

(65) Cfr. MICtfEL BLA1S:r;: ~glise et violence. resumen, en La Cité,
Bruxelles, ~2-nov.-1968.
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(los pobres). Por lo tanto, hay qua partir da la comprobación ae un

estado actual de violencia legalizaua. 50n los ricos quienes hacen

de la violencia un problema (de la violoncia contra 01 orden-desordan),

porque afecta sus intareses propios.

Tradicionalmente los católicos se han opuesto a la violencia en

nombre de la ~er&ona numana (66). Pero esta postura católica, ¿pro­

viene del evangelio o de otras motivaciones ajenas a la fe? De hecho,

una cierta concepción de la Iglesia, que erige en fín la instltucio­

naliaad jerárquica -lo que no es nlás que un medio histórico de le.

Iglesie.- , le ha 1levado a comportarse calDo un reino de este mundo,

y a solidarizarse así con un orden que favorecía o toleraba esta pre­

tensión eclesiástica. La violencia de los pobres se presenta entonces

como una amenaza contra la institución de 1a Iglesia.

Por otra parte, 1a Iglesia ha buscado a menudo una justificación

teológica para cormuctas puramente humanas. Así, ha llegado a hacer

de la re una defensa del orden estab1ecido; del amor a la :;>ersona,

una disculpa para sostener situaciones injustas; de la carioad, un

sistema paternalista y ap010gético. En flstas circunstancias, 1a mo­

ral se convierte en una defensa de la institución y la ley Sfl hace

el instrwnento privilegiado de la autoridad. El fiel busca la 8flguri­

dad en fll legalis~o, SUjflto siempre al dictamen del clero (clerica­

lismo). E1 legalismo engendra a su vez el indiviaualisono y el idea­

1ismo ut6pico, alejando al cristiano -presa de un :formalismo para­

11zador- de las realizaciones tempora1es: 1a fe se convierte sn un

opio.

Cristo muri6 a manos de los ricos, de los establecidos socialmen­

te. Su mUflrte tiene una carácter político, ya que su doctrina ponía

en peligro las estructuras político-religiosas de los poderosos. Por

desgracia, han sielo 105 cristianos quienes, a lo largo de la historia,

se han alineado de parte de 109 ricos, en contradicción expresa con

1a v01untad de Cristo.

(66) Cfr. MICriEL BLAISE: Violence libératrice et conscience chrétienne.
En ~ violence des pauvres, págs. 89-98.
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La Iel~sia admite la violencia en caso de una tiranía evidente.

El problema que se plantea a tocio católico es cuándo se da la tira­

nía. Por desgracia, los moralistas ponen tales y tantas condiciones

que, para cuando hubiera podido dar una respuesta a tales condicio­

nes, el cristiano se encontraría con que ya era tarde. Y, en todo

caso, difícilmente podría superar el sentimiento de estar haciendo

algo malo que le dejaría un tal proceso.

Sin a.nbargo, la violencia supone una singularidad peculiar, ya

que cada situación de violencia es diferente. A menudo sólo se puede

dar un juicio sobre ella despufts de reali7.ada. En este sentido, habría

que propugnar, no una moral de situación, sino una moral ~ situación

(Oraison). No es cuestión de Justiricar la violencia por el recurso

a la legítima derensa -lo que seráa oponer al amor al prójimo al

amor propio y, ,:lor lo tanto, una concesión al egoísmo. Lo que está

en juego en las situ~ciones de violencia es un dilema entre el amor

al prójimo y la justicia, dilema no de consiancia, sino da situación

social. Es decir, es la situación de la sociedad actual la que pusde

conducir en ocasiones a la d Layurre Lva entre la justicia y el aln01' al

prójimo, un dilema entre dos valores auténticamente evangélicos. An­

te esta colisión de valorss, si el cristiano opta por la violencia

en favor de los pobres, no escoge la violencia por sí misma. Lo que

escoge es la justicia. Y, al usar la violencia, lo hace consciente

de que se trata de un medio extremo y relativo. Con ello, opta por

un munuo ton el que la justicia y el amor podrán ir a la par.

Cometario: Es muy valioso el en~oque histórico y concreto de1

problema de la violencia, aunquE' quizá Ilsta quede va~amente de~ini­

da. Lo más vs.lioso de Blaise es el planteo moral: se considera c6mo,

en una situación concreta, dos valores eVangálicos pueden entrar en

colisióll, sin que sea posible eludir el dilema. Lo cual supone una

relativización sana da la moral, relativización por supuesto en fun­

ción de Cristo, que llama al cristiano en su viaa concreta. ~s el

princi;)io de la "ponderación de bienes" expuesto por SchüU.er (67).

(67) C:fr. 13RUNO SCtIULL¡;:R: Gesetz und ~'reiheit, Patmos, Düsseldorf,
1966. Passim.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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Para "'a.illaro, la primera evidencia ea de orden práctico, ya que

"tomamos conciencia de la necesidad, ele la urgencia, de la envergadu­

ra y de la radicalida.d de la revolución a partir de conocimientos

humanos )r no sólo a parti'r de una ideología. Preci:;amente po r-que me

encuentro a.nte problemas ele orden económico, político y 9ucial •••

busco una solución y llego a la consecuencia de la lIecesiaad, urgen­

cia, envergaúura y radicalidad de la revolución" (6&). Por revolución

entiende ¡·lail.l.a.rd lo luismo que nosotros, es ciecir, una situación pro­

visional que "proc.iuce de manera deliberada, rápida y radical un cam­

bio que alcanza a todas las estructuras de base jurídica, política,

económica, social y cu~tural, y que corresponde a una ideología y a

una planif'ica.ción". '¡;;.iste, sí, 'un elemento de ruptura, pero la vio­

lencia no constituye un elemento esencial de la revolución.

"Esta to:::a de conciencia el el plano ael c orro c Lerí.errt o humano

acerca de la necesielaci de una revoluci6n, representa un proceso que

para nosotros es idéntico, evidentemente, al proceso de nuestra fe •..

puesto que son .la justicia, la paz y, en definitiva, la c Luo ad í'ra­

ternal lo que f'stán el1 juego".

¿Cuáles !Ion los móviles y límites de la revolución? Para poder

conocerlos, dice "aillard, hay que entender primero el sl'ntido con

que se emp Le ari ciertos términos. Porque. ¿qué signil'ica hoy día alnar

realmente al her¡nallo? "Yo entiando, no s o Lamerre e amar- al pobre que

se encuentre. en la misl'ria, sino talnbién al rico qUE' nada en la opu­

lencia ... Y precisamente el amor más grandA qUE' yo pUl'do tenar hacia

el rico e e el de o ,:onl"rme a su riqueza" • .Esa riqueza que supone una

injusticia e oc í a L, No puede haber, pues, amor sin justicia. ~Ias la

Justicia implica a su vez algo m&s que dar pan al halnbriento. La

justicia es "el derecho a sor un !aomllre, a ser responl:!able", con

todo lo que esto ll~va consiGO. Sólo donde reina la Justicia, sólo

(6b) Toclas las c-itas de CLIVI.m ."&AILLAkD están sacadas de Révolution
~ non-violence, texto mimeogra.:fiado de una conferencia tenida
en el Cont;r~s d u ;';ouveml'nt Interllational de la Héconciliation,
en Bi~vres, el 17 de fabrero de 1968.
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donde touu sE'r Humano puede realizarse como pt>rsona es pOBible una

vflJ"dedera paz. Así "para nosotros la paz se encuentra al térloino u e

le. justicia", y no antes. Para llegar a este punto nos queda todavía

un largo cantino por recorrer. 1;;s el camino que pretende realizar la

revolución. Jl:stos tres términoB, amor, justicia y paz, c1ef'inen, pues,

cu'les son y deben ser los m6viles y los límites de una auténtica re­

volución.

Una vez comprooada la necesidad de una revolución, hay que pa­

sar a la ncciJn. ,,~o existe un paso a la acción sin un3 elección po­

lítica". Por lo tanto, el cristiano que quiera luchar por la justicia

debe.realizar una opción poLítica. "s610 a trav~s de una realidad va­

riada y compleja debemos intentar plantear las elecciones políticas,

no porque sean un fin en sí mismas, sino porque SOIl un medio de pro­

greso hacia la justicia". Esta elecci6n, hoy día, parece que tiene que

ser de signo socialista (10 que no quiere decir necesariamente qua

haya que integrar5a a un determinado partido socialista ya consti­

t;uídO).

En cuanto a la elección de medio para llevar El cabo 1a rE'volu­

ci6n, no se puede Iiact>r de una VE'lZ por todas. "Para mí -dice Haillard­

esta elección de .:leoios cOI:stituye una toma de conciencia en cada

instante de la acción de la manera como se la está desarrollando". ~n

este santiuo, el e r-í s e Lane JiO se c our'z-onu a con 1a viu1eneia en gene­

ral. eino con (Íet;l'r;;linadas situaciones da violencia. Y, si se pr01-un­

d1za un poco el an¡i::'isis, se encuentra con que no ho)' situación huma­

na que estp r o t a Iu.e n t e libra cie v í.o Lenc í a , 111 problema no es pues la

vi01encia como t;al¡ al problama es c6mo asumirla desde el interior

mismo de la situación violenta. ~or 0110 hay que rechazar las ref'le­

xiones puramente teóricas, COIDO la de que "la vlllolencia engendra la

violencia". Si esto t'uera ciarto. el mundo ya no existiría (COIDO con­

secuencia de la prolongación creciente de las guerras mundiales).

"La no-violencia as r>üra mí un camino fundamental, paTO es posi­

ble que, en casos axt;ralllOS, no saa el único". El pristianu,que debe

optar po'r la ravoluci6n, ha de ascoger personalmente el camino que

considere más adecuado para llavarla a cabo. Pero, en todo caso, sin
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olvidar que "la vocación del cristiano consiste esencia.Llllentl'l en ser

la fuerza de oposici6n".

Comentario. Más o menos semejante a Hlaise, ya que percibe el

conflicto entre justicia y amor. Concede una importancia primordial

a la acci6n nri ama , y procura despejar las incógnitas que tradicional­

mente han paralizado al cristiano. Es importante la a~irmación sobre

el juicio de moralidad que se hace sobre la elecci6n de medios, siem­

pre condicionada, ya que se hace desde el interior mismo de una si­

tuación violenta.

VIII.~~.

Para Sllaul1, la historia de Occidente ha sido la historia de la

revo1uci611. "La mayoría de los movimientos más importantes hacia una

soci:edad n.ás humana han sido resultaáo de estas revoluciones" (69).

Por desgracia, la Iglesia ha desempeñado por 10 general un papel re­

tr6grado. "¿Es que la misma naturaleza de la fe cristiana -se pre­

gunta Shaul1- nos obliga a situarnos en favor del orden? ¿O tal ve::r.

nos o:frece elelll(>ntos para la comprensión de una s a t uac a dn revolucio­

naria y la perticipaci6n en una lucha por la reconstrucci6n social?"

(70) •

De hecho. ElS un axioma que "nuElstra l.erElncia judea-cristiana

superd la cOllcepci6n dominante de la historia como un proceso cíclico,

En SU lugar, introdujo la idea ds que la existencia histórica elel hom­

bre se movía paulatinamenta hacia un f"in, y este fin era naáa meno s

que la creación de una. humaniQad nueva, una nueva p08ibilidad de ple­

nitud humana dentro de un orden social nuevo" (71). Mas esta a~i:nna.­

ci6n esperanzadora no n08 da la clave del proceso histórico.

Teológicamente se puedan afirmar dos C08afl:

(69) RICHARD SHAULL: COIlf"erencia dictada en CICOP, enero de 1~68,
Saint Louis, Mo • Publicada en CIDOC 68/58. Pág. l.

(70) 22. ~. pág. 2.

(71) Ibid.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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l. "J!)n ~a parspectiva de> ~a .fe cristiana, la historia humana es

la historia de un proceso uináillico de liberación". Por una parte, las

instituciones humanas pierden su carácter sagrado ante las palabras

de Jesús I "El sábado fue hecuo para el nombz-e , y no el hombre para

el sábado". For otra parte, el cristianismo revolucionó la concepción

según la cual la sociedad humana era una mpzcla de humano y divino

(concepci6n ontogrática). ~s decir, el cristianismo aport6 una desa­

cralización de la concepción social. "En este contexto, la acción re­

uentora de Dios en el mundo se entiencie COIIIO un proceso continuo de

liberación humana " (72). 1)e ahí que el hOlllbre esté obligado a tomar

el destino en eus manos.

Esta voluntad ae configuración del f'uturo la encuentra Shau.l.l

en el coraz6n e e los lluevos movi.:lientos revolucionarios del Tercer

l'lundo. "Y si e n el núcleo de la acción de Dios se encUentra el trans­

!'ornlar y enriquecer la vicia humana y el l~enarla de sentido, debería­

mos st>utirnos íntimamente identificados con esta lucha; la consecu­

ción de este objel;ivo clElbería ser nuestra preocupación central como

cristianos de nue8tro tiempo ••• Nosotros creernos en la acción reden­

tora d e Dios en el mundo. VElmos esta acci6n maní.r'e su ad a EH' estas lu­

chas nue'ves , y no c e nemc s más reuMldio, CO~IO 'cristianos, que apoyar­

las y colaborar con ellas" (73).

2. "La narraci6n bíblica introduce un segundo e Leme nt o en nues­

tra compJ:'ellsión del proceso histórico: la historia progresa hacia

adelante, pt>ro no nac La arriba, debido a que e on't Lnuame n t e la accicSn

de Dios por la liberacIón del hoornre encuentra diricultades y obstá­

culos ••. En este contexto, la historia progresa a saltos, cada vez

que el podElr de un orden antiguo es dtlrribado, a fin de que pueda sur­

gir uno nuevo" (74). Desdichadamente, los E1ue Astán en el poder se

aferran al orden antiguo, incapaces de responder a las nuevas deman­

das. El cristiano dElbEl SElr consciente de Elsta realidad antes de de­

:finir sus responsabilidades en el trabajo por una reconstrucción

(72) Qe. cit. pág. ~.

(73) D1bid.

(74) OP. ~. pág. 5.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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social.

Frente a la realidad actual, ¿será la violencia la única alter­

nativa posible, capaz de hacer progresar la acción de Dios an el mun­

do? Shaull s610 ve una posibilidad di:ferente, y ésta AS qUA "los cris­

tianos y la Iglesia SA conviertan en la f"uerza catalizadora en el de­

sarrollo de un nuevo ti.po de oposición al movimiento actual y a las

estructuras del poder" (75).

Comentario: Shaull concede una gran importancia al aspecto his­

tórico· de la 1'e cristiana. Su concepción de la histox"ia como camino

hacia la raa1izaci6n del Raino de Dios se basa en una teología actual

de la creación. Es muy interesante ver que esta realización se concre­

tiza, para Shaull, en una prograsiva humanizacióñ. Ahora bien, ¿es

esta visión 8specít"icamflnte cristiana? O ¿puede ser compartida con

cualquier sano hUIr.anismo? - El papel del cristiano y de la Iglesia

como catalizadoras de las :fuerzas dinámicas fin la sociedaá es un pun­

to muy valioso en la teoría áe Shaull.

IX.~~.

La figura de 0 a mi l o Torres es demasiado conocida como para in­

sistir aquí sobre su ?ersonalioad y vioa. Anotemos, sin embargo, cómo,

de una manera semejante a Martin L. King, en Camilo Torres la teoría

va inseparablemf>nte ligada a la acci6n y cómo, también él, cay6 víc­

tima de su generosa lucba c oo t r-a 01 d e aor-d e n establecido.

Es muy importante subrayar la unión total que hay en Camilo To­

rres entre su cualidad de sacerdote católica y de sociólogo. La cien­

cia y la religión no son en ~1 005 campos discordantes, sino dos fa­

cetas complementarias de su rea.liúad humana. Un Iromb r-e para quien la

idea no sirva sino en :funci6n de su realización vital. La ciencia le

lleva a la cOi:¡probaciún del desorden establecido; la rel1gi6n le exi­

ge un amor e:fectivo pa.ra con los hombres, amor que no Sfl puede reali­

zar sino en una sociedad IRás justa. La ciencia le añada que asa

(75) op, cit. pág. 11.
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societiaci u,ás justa. d orro e f'l amor fraterno exigido por el cristianislRo

pueda ser una realidad. sólo podrá alcanzarse mediante la revolución.

HfI ahí, brElvemElnte eXpuflsta, la vida revolucionaria de Camilo. Una

sfllección de algunos de sus (Jrincipales escritos nos mostrará. me-

jor que nada, este proceso (76).

En un estudio sobre el problema de la violencia (+)('111 Colo~lbi8..

del 10 d('l marZO de 1963. flscribEl Camilo: "En los países no industria­

lizados, la pequefta minoría que detenta el poder constituye un grupo

bastante cprrado y que tiene pI grado más elevaao de seguridad en el

seno de la sociedad. El único medio de ~e~ler esta seguridad seria el

cambio tlE' estructuras, que originaría la pérdida del control social"

(77) •

Son muy i~?ortantes. para su futura evolución. la$ dos compro­

baciones de ti;>o social que bace Camilo en el mismo estudio:

l. - "Se :)uf>clf> decir que la violencia ha co.lsti tuído el cambio

socio-cultural :nás importante en los campos colombianos desda la con­

quista e epaño La , >'or su ,nediación, las c omunadace a rural.. s se han in­

tegrado en un .?roceso de urbani7;aci6n, en sentido socio16gico, con

todo lo que eso iffi~lica: división del trabajo, socializaci6n, menta­

lidad ele cambio, üespertar de la curiosi<\ad social y ¡A;ili:>'Qciún de

los m~toúos d~ acci~n para obtener una movilidad social o. través de

caminos previ s t o s por las estructuras existeJ,te s, contactos socio­

culturalf's. La violencia ba eS1;abll'ci¿o iGuallReIlte los sistemas nece­

sarios para 1& est:ructuraci6n de una subcultura rural, de una clase

campesina)" ele un grUllO cie »rf>sión constituído por esta clase, <.le ti­

po revolucionario" (7~).

La violflBcia en Colombia es un :fenómeno paculiar, originado por
las lucnas entre los grandes partidos ¡>olíticos (Liberal y Con­
servador), a raíz <1el asesinato dEll líder p0(luJ.ar Gaitán. No se
trata. pues, propiamente de la guerrilla como tal, aunque actual­
mente haya evolucionado hacia ella.
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2.- "Aunqul'l es muy dit'ícil nacer predicciones, E"S wuy poco pro­

bable que los cambios de estructuras puedan ser realizados por la

iniciativa única de J.a clase o.iri"errte actual" (79).

El 5 dl'l mayo de 1964, Camilo ve ya como un imperativo urgente

en la realIdad política de Colombia la creación de un grupo de pre­

sión (80).

En septir.mbra tie 1964, an un trabajo titula<:o "La revolucicSn,

imperativo cristiano", escribe Camilo:

"En ...1 mUD~o actual, es imposible ser cristiallo sin tener con­

ciencia del problema ae la miseria material. Y si el problema de la

miseria material exige el concurso de tocios los hOlnbres, resulta que,

~uera del caso de una vocación especial o de circunstancias. persona­

les axcepcionales, los cristianos no pueden sustraerse a las obras

exteriores y matfl];·iaJ.es. Como política de conjunto, el apostolado de­

be orient&l'se por prioridad hacia la8 obras materi.ales en favor del

pr6jimo, para situars... en una perspectiva de carióad efectiva y ac­

tual" (81).

En el mismo escrito realiza ya una ruerte crítica de la Iglasia

ins~ituciOn&l colo.biana: "A trav's del poder económico, los poderes

cultural, político y militar, la clase airigente controla los otros

poderes. En este país en que la Iglesia y el Bstaáo están unidos, la

Iglesia es un instrumento de la clase dirigente. Cuando, por otra

parte, la Iglrsia posea un vasto puder económico y un poder en el do­

minio de la eoucaci'n, participa en el poder de la minoría dirigente"(8:

¿Qué es la revolución pare. Camilo? "La presión que se ejerce a

~in de obtener un cambio revolucionario es aquella que tiende a cambiar

(79) Q2. cit. pág. 156.
(80) QR. cit. págs. 173-174.
(81) Qe. cit. pág. 179.
(82) Qe. ~. pág. 189.
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las estructuras. Sa trata sobre tocio de un cambio en la estructura

de la propiedad, del ingreso, de las inversiones, del consumo, de

la educaci6n y de la organizaci6n política y administrativa. Preten­

de, iguall!lElote, un cambio en las relaciones internacionailes de natu­

raleza política, econ6mica y cultural" (8]).

Así, Camilo llega a las siguiontes conclusionesl

"- Los cambios de astructura en los países subdesarrollados no

podrán producirse sin una presi6n de la clase popular.

- Las o~ortunidades de revolución pacífica están ligadas a la

previsión ae la clase dirigente, pues su voluntad de cambios es di­

fícil ae outen~r.

- La revoluc i6n violenta es una al t'ernativa que sE! pre senta como

bastante probable, vista la dificultad de la clase dirigente para pre­

ver" (1)4).

Ante la r-e a Lí.o ad social y las exigencias de su f'e, "el cristiano

debe adoptar una actitud que no traicione la práctica de la caridad •••

COOlO Cristo, ciebe encarnarse en la huraa n í.c ad , en su historia y en su

cultura. ~or eso debe buscar la aplicaci6n de su vióa sobrenatural

en las estructuras económicas y sociales, sobre las que debe actuar"

¿Y los ~.~ Se ~resenta un p r-ob Lema moral "cuando hay fines

malos como consecuencia del fin esencial, o cuando se utilizan prác­

tica,nente medios malos. En esta bip6tesis, el rechazo o la abstanci6n

no son siempre necesarios, mientras no se haya probado el género ele

mal que se evita y cuál es la rElaaci6n de causalidad entre los fines

nlalos y los bu.euo s -causaliúad e1'iciente, total, esencial, etc. En

la realidad nist6rica tie los países subdesarrollados, estas circuns­

comprobar. La revoluci6n es una empresa tan
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compleja qu~ sería artificial situarla en un sistema de causalidades

y 1'inaliaades tan uni:t'ormemente malo. Los Dledios pueden ser di:feren­

tes y, en el curso d e la acción, es fácil realizar IDoc..ificaciones" (86) •

.6.1 fin, el 22 de m3)'O <le 1965. ealnil0 lanza su fawosa plataforma:

"Motivos:

1. Las decisiones necesarias para que la política colombiana 88

oriente en bene:ficio de la mayoría y no ele las minorías, tendrían que

partir de los que detentan el poder.

2. Los que poseen actua~mente el poder real constituyen una mino­

ría c..e carác&er económico que pz-ccuce todas las <lec-isiones 1'undaRlenta­

les de la pol(tica nacional.

J. ~sta minoría nunca producirá decisiones que afecten sus pro­

pios intereses ni los intereses extranjeros a los cuales está ~igaüa.

l~. Las ~AcisionAs requeridas para un desarrollo socio-económico

del país en :función tie las mayorías y por ~a vía de la independencia

nacional afectan nacesariamente :tos intereses de la minoJlía econ6mica.

5. Estas circunstancias hacen indispensable un cambio de la es­

tructura dei palier político para que las mayorías produzcan las de­

cisiones.

6. Actu.elmente las mayorías recba7.an los partidos políticolll y

rechazan el sistema vigente, pero no tienen un aparato político apto

para tomar el poder.

7. ~l aparato político que debe organizarse debe aprovechar al

m'ximo el apoyo de las masas, oebe taner ~na planeaci6n t~cnica y de­

be constituirse alrededor de los principiolll de acción más que alrede­

dor de un líuer para que lile evite el peligro de las camarillas, de la

demagogia y del persoualismo." (87).

Al Cina! de la plata:forma. SE' encuentra el siguiente anex.o:

"El Paare Camilo 'rorres ha declarado que es revolucion;;o.rio en

tanto qUA coloillbiano, soci6!ogo. crillltiano y sacerdote:

(86) 2.2. cit. pág. 206.

(87) Qe. cit. pá«s. 227-228.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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- Como colombiano porque no puede permanecer ajeno a las luchas

de SU pueblo.

- Como soci6~ogo, porque,gracias al conocimiento científico que

tiene de la realiuad, ha llegado al convencimiento de que no puede

habflr solucionfts tácnicas y eficaces sin una revolución.

- Como cristiano, porque la asencia del cristianismo es al alllor

al prójimo, y el biEln do la mayoría no puede obtanerse más qUE' por

la revoluci6n.

- Como sacerdote, porque el don de sí mismo al prójimo que exiga

le revo1.ución PS una condición de caridad fraterna, indispensable pa­

ra la reali7.ación digna de su misi6n." (88)

En su áeclaración sobre la carta~ A! Cardenal Concha, del

25 de junio de 1965, dice:

"Cuan<10 existen circunstancias que impiden a los hombres entre­

garse a Cris,<o, el sacerdote tiono como función propia combatir esas

circunstancias. aun a costa de su posibilidad de celebrar el rito eu­

carístico que n::> ~e entiende sin la antrega de los cristianos.

En la estructura actual tia la Iglasia se me ha hecho imposible

continuar al ejercicio de mi sacerdocio en los aspectos del culto ex­

terno. Sin ,,;nbar¡;o, el sacerdocio cristiano no consiste 6nicamonte en

la celebración tia los ritos externos. La Misa, que as el objetivo ri­

nal de la acción sacerdotal, es una acción fundamentalmente comunita­

ria. ~ero la c o.oun tc..ad cristiann no puede ef'recer an forllla autántica

llL sacrit'icio si antes no lIa reali7.ado en forma l'lfactiva el yrecllpto

del amor al pr6jimo.

Yo opt~ ~or 1'1 cristianismo por considerar que en él encontraba

la forma más pura de servir a mi pr6jimo. Fui alegioo por Cristo para

ser sflcardota etarnaUlanta, motivado por 01 deseo da antregarme de

tiempo completo al amor de mis semejantes. Como soci610go he querido

qua ese amor se vuelva I':ficaz, mediante la tfícnica y la ciencia; al

analizar La soci.~dad colombiana me he dado cuenta de la necesidad da

una ravoluci6n para l'odar dar de comer al hambriento. de beber al se­

aiauto, vestir al Q.eHnudo y realizar al bienE'star de las mayorías de

(88) Oo. cit. pág. 231.
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nuestro puebLe , Estimo que la lucha ravolucionaria es una lucha cris­

tiana y sacerdotal. Solamente por el~a, en las Circunstancias concre­

tas de nuestra patria pociemos realizar el amor que los hombres deben

tener a su prójimo" (89).

¿Es justificable la intervenci6n activa y revolucionaria de un

sacerdote...!!! ~B ~, 111'8 aún, en ~a revolució~ incluso violenta?

Veamos la respuesta de Camilo en un trabajo sin fecha, cuyo título es:

~Iglesia de Am'rica Latina eu la encrucijada:

1\ Ver a un sacerdote mezclado en ~as luchas políticas y aballdo­

n~ldo el ejercicio exterior de su sacerdocio es algo que repugna B

nuestra Rlentalüiad tradicional. A pesar de tocios, pensamos verdade­

ramente que pueden existir ra?ones de amor para con el prójimo y de

testimonio, auténticamente sacerdota~os, y que fuerzan a este compro­

miso, si se quiere estar en paz con la propia concioncia y, por lo

tan"to, con Dios.

Cuando los cristianos vivan fundamentalmente para el amor y pa­

ra permitir a los demás amar, cuando la fe sea una fe inspirada en

la vida y, más concretamente, en la vida de Qm, de Jesús y de la

Iglesia, cuancio el rito Axterno coincida con la verdadera expresión

del amor en la comunidad humana, entonces podremos decir que g Igle­

sia ~ 1uerte, no por el poder económico o politico, sino ~ la ~-

~.

Si e L c ompr-omae o temporal de un sacardote en las luchas políti­

cas puede contribuir a ello, su sacrificio es Justificable." (90)

Finalmente, c op Lemo a su Rlenaa lO! !! los cristianos, del 26 de

agosto de 1965, ya con ciertos tonos €amag6gicos,y que resume mejor

que nada su opción revolucioHuria:

"Las convulsiones causadas por los acontecimientos políticos,

religiosos y sociales de estos ~ltimos tiempos han suollido probable­

mente o. 105 cristianos de Colombia en la más granae c cnrus í.dn , Es

(89) QQ. cit. págs. 24B-249.
(90) Q2. cit. págs. 276-277.
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preciso que en este momento Clecisivo de nuastra nistor1a. los cris­

tianos nos mantengamos ¡'irmes o n las bases esenciales de nuestra re­

ligión. La principal, en el catolicismo, es el amor al prójimo. -Quien

a.na i a su i.>rójimo ha cumplido la ley' (Ro lJ, 8).

Para que este amor sea ve~~d~ro, hay que buscar la eficacia. Si

la ben~ficencia, la limosna, las pocas escuelas gratuitas, el peque60

número de planes de urbanismo, todo eso que se ha llamado 'la caridad I

no basta para dar de come¡' a toaos los hambrientos, ni Vestir a la ma­

yoría de los flBe est&:n c1asnuaos, ni para allseijar a los que no saban,

debemos buscar m~aios aficacas para el bienestar de las masas.

Las minorías ,>rivilogiadas que detentan el pocer no van a buscar

esos medios, pues por lo general los medios eficaces obligan a las mi­

norías a sacri~ic~r sus privilegios ••• Por lo tanto, es preciso qui­

tar el po ....er a las minorías privilegiadas para dársl'llo a .las máyorí1l8

pobres. Que esto se rea~ice rápidamente es lo esencial aa una revo­

lucidn. La revoluci6n puede ser pacífica si las minorías n~ oponen

una rasistencic violenta. •

Así, la rp.\·olución es la manera d.e obtener un gobieru() que d~ de

coma:!:' al hambrie-l.tu, que vista al desnudo, qua 811se1ie al que 110 sabe,

que cumpla con su deber caritativo, con su aeber dE! amor ni prójimu,

no s6lo de una manera ocasional y transit.oria, no sólo para algunos,

sino para la mayor!~ dEl nuestros semejantes. Por eso la revolución

no es al~o sola,npm:e t-lllrmitiGo, sino obli.gl'ltorio par-a los cr-í at í anos ,

quienes ven en ~ila la única manera e~icaz da reaiizar al amor a to­

dos. Es cierto que 'no hay autorüiad que no ven~a (le Dios' (Rom lJ.

1). Paro Santo TOlllás explica que la atribuci6n da la autoridad pro­

cade e onc r-e t ame nt e del pueblo.

CuanClo se instaura una autoridad contre. el pueblo. e s ea autoridad

no es lagítima y se llama tiranía. Los cristianos pode~os y debemos

luchar contra la tiranía. ~l gobierno actual es tiránico. pues se apo­

ya, no en el pueblo, sino en un 20 ~ de los electores, y porque sue

decisiones provienan de las minorías privilegiadas.

Las faltas tenlporales de la .Lgll'lsia no deben eecal1dalizar.".oa.La

Iglesia es humana. Lo importante es creer igualmente que es divina y

que si los cristianos ~mplz.08 nuestro deber reforzamos la ~glesia.

Yo ha dejado los deberes y los privilegios del clero, pero no

ha dajaao de spI' sac9rdote. Creo que me he Elntregado a la revoluci6n
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por amor al prójinlo. He dejado da decir la misa para realizar esa amor

al prójimo en el terrenu tem,?oral, econ6mico y social. Cua.ndo mi pró­

jimo no tenga nacia contra mí, cuanc.o la revolución se haya realizado,

volveré a o r r-e ce r- la r!isa, si Dios me lo permito. Creo seguir así el

mandato de Cristo: 'Si vas, pues, a presentar tu ofrenda ante el al­

tar y allí te acuerdas tie que tu he rmarro tielle algo contra tí, óeja

allí tu ofrenda, ante el altar, ve primero a reconciliarte con tu her­

manu y entonces vuelve a presentar tu ofrenda' (Mt 5, 2)-24). Después

de la revoluci6n, los cristianos seremos conscientes de haber esta­

blecido un sistema fundado sobre el amor al prójimo." (91)

Co.nenr.ario: Como en el caso de "'artin L. King (y de una í'orma más

acusada, 'si cabe) es RlUY difícil juzgar la postura de Camilo 'rorres,

ya que su doctrina va indisolublemente ligada a su vida y a la situa­

ción concreta que le tocó vivIr. Valgan dos rasgoB que nos parecen

funUalnl'lItll.les: 1) Calnilo cree podar realizar una rpvolución violenta,

no s610 con amor al contrario, sino incluso ~ amor. 2) Aun suponien­

do que no eligiera los medios más convenientes desde el punto de vis­

ta ele la eficacia, la vieJa y pensamiento de CAmilo quedan induuable­

ml>nte como un auténtico testi.monio pro1'ético. En esto, suscribimos el

juicio de F. Houtart: "Se puede pensar lo que se quiera sobre su efi­

cacia política; se puede e~tar o no de acuerdo con su platafonlla po­

lítica; se ~ueden hacer objeciones sobre la fonna de hacer evolucio­

na.r su rnovillliento, pt'lJO jamás se podrá negar el carácter prof"~tico

del papel sacerdotal (le Camilo 'forres" (92).

( 91 ) Oo • cit. págs.

(92) VAR:LOS AUTORES: La carta ~ 1'. Ar 6upe: requienl .e.Q!: ~ constaR­
~, Nova Terra, Barcelona, 19 8. pág. 151.
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con c 1 u s ion e s

A manRra ap rpsumen final, poGemos sacar de esta r~pida revi­

sión de teorías soore una poslbl.e teología y praxis cristiana de

l.a revolución algunas concl.usiones que parecen imponerse como evi­

dsncia común.

l..- g cristiano debe cOlllorometersE> j¡,.2!! .!.! muncio histórico.

Es una exigencia í'undamental da su misma fe. Dios "abanaona"

el. mundo en manos de 108 nombrflS, para que flstos lo sigan creando.

Desde el ~unto ae vista cristiano, para qUE> vayan dando forma al

RE>ino de Dios, cuya culminación supondrá el fin de l.os tiempos. Por

lo tanto, lu fe ~iene exigencias concretas y determinadas, según

l.as circuns~ancias sociales y humanas en que toque vivir a caua cris­

tiano. i'or otra parte, l.a utopía escatológica y la rac.iicalidad ab­

so~uta y única ae Dios impiden cualquier idolatría de un determina­

do orden mundano ya establecido. En este sentido, la actitud del

cristiano l1a de Sf!r necesariamentR profática y revolucionaria.

La conciencia de que se trabaja por una utopía (una escatolo­

gía) no permite en ninguna manera la evasión espiritualista del cris­

tiano. Tampoco el saber que trabaja "a largo plazo" le exime de l.a
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l.a necesidad de una opción "a corto plazo". l'orqut> este tiampo "cor­

to" E1s hist6ricamente capital (93). Es el tiempo político, el da las

guerras y rpvoluciones, donde se juega la supervivencia concreta de

un estado. El cristiano no puede ignorar pste tiempo corto, ?~Astá

en el. origen del tiempo largo.

2.- g muncio actual exige .!:!!l!! revolución urgente.

La injusticia institucíonali7.ada, el desorden legalízado, en el

que sólo una minoría ínfima pueden ser verdaderamente hombres, mien­

tras l.a gran blasa de seres numanos se debata en la miseria m&s infa­

mante .. no aamiten Cludas ni demoras. j>xiste en nuestra sociedad una

viol.ellcia permanente, amparada por una legislación que nada jUsti­

Cica. La revolución es, pues, una exigencia inaplazable, y tal vez

l.a primera cosa que exija esta revolución sea la toma de conciencia

por parte de todos (pobres y ricos) de su necesidad absoluta.

3.- g espíritu cristiano ~ la r~volución.

Tanto por su realidad de bvmbre como por exigencias de su Ce,

el cri~tiano e~tá obligado a tomar parte actiVa en esta revolución.

En sus lOanos está el desempeñar un papel personal y dar a la revol.u­

ción el espíritu del. que tal vez otros hODlbres carecen (o que, por

lo menos, a Ál st' le presenta como más evi<..iellte, puesto que tiene

el módulo de l.a Palabra de Uivs revelada). En este sentido, si del.

Antiguo Testal:lento el cristiano puede sacer ..1 esp(ritu prof'átioo,

por el qu~ se ha da oponer a todo tipo de idolatría -e idolatría

es la absolutización de cualquier sistema establacido- , el Nuevo

TestamEll1to le ensflña la f'uerza revolucionaria del. verdadero alDor.

Tal vez la síntesis da este espíritu se encuentra en la violencia

pacífica: la ll~~ada no-violencia.

4.- El cristiano dabe~~~ revolucionaria eficaz"

Admitida la necesidad de la revolución, el problsma se cif'ra

en l.a elecci6n de los medios más adecuados para consf'guir el 1"in.

No se puede condenar a priori la violencia (entendida como presión

o f'uerza incluso 1"ísica), ya que la violencia se anc uent r-a ya en la

(93) Cfr. ROBERT COUSSO: Le chrétian et les combats des hommes, en
~ violence des pauv'i=fts, págs" 145-156.--- - ---Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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socieaad establecida. Ni tampoco hay necesidad de acu<.lir al concepto

tradicional de lAgítima defensa como Justit'icación, que supondría un

enfrentamiento del amor propio al amor del prójimo y, por lo tanto,

una concesión a cierto egoísmo. La violencia puede Astar Justi:ficada

desde el mom~nto en que hay un estado de injusticia y, por consiguien­

te, el valor justicia SA encuentra en colisión con el valor &nor al

prÓjimo. Es verdad que la violencia debe quedar siempre como una op­

ción dltima y provisional. Pero es precisamente la eficacia la que,

en las circunstancias actuales nos hace optar por la no-violencia, ya

que la fuerza ael poder establecido tiene capacidad más que suficien­

te parno para aplastar cualquier brote revolucionario directamente vio­

lento. En este sentido, usar la violencia annada puede ser la discul­

pa que el [loder establecido espera para proceder a la re~resión más

salvaje (y astas circunstancias las estaDIos viviendo ya por doquier).

5.- ~ cristianC? ns .12!!.!!..~ ab",olutizar .!-ª' revoluci6n.

La revolución no es un fín en sí miema, sino un 'IlAdio para con­

seguir una socieaaa más justa, una sociAdaci más nr6xima al Reino dA

Dios escatológico. Por ello, el cristiano no puede absolutizar el

valor da la revoiuci6n. Si su postura ante el orden establecido ha

da ge~' crítica, crítica ha da ser tambián su ooe eu r-a ante su propia

opci6n revolucioharia. Olvidar esta realidad, spría incurrir en una

nueva idolatría. Bsto ha de tenerse IIIUY principalmente en cuenta si

en un 1II0mauto c.:et(>rminacio se opta por el ernplao de la violencia ar-

maGa.

6.- ~ Iglesia cebE' co.llprOUlElterse~ ~ución.

No sólo al cristiano COlDO tal compete el adoptar una nostura

revolucionaria. La misllla 19lesia COlDO lnstituci6n debe tOlDar parti­

do en la lucha histórica COsltra todo tipo de icLolatría. Y esto por

dos razones: 1) Por su t'unc Lén es~ncial::lente ascatológicn -da donde

su testi.nonio pro1'ático y su 0Ilosición a tocio tipo da absoJ.utización.

2) Por justicia. histórica. La Iglesia dAbA nACElSari.amente reparar el

inmenso pecaao de omisión que ha comatido a lo largo de la historia

con los pobrfls, olvi<.iám.losa de ellos. dándolas elE' lado, predicáiídolas

una :fa cOilí'ormiste. El inhumana, aliánClose con el poder político y

económico. Esta r8~araci6n es de una gran urtencia, Y cualquier tipo

de disculpa o rflticencia no haría sino agravarlo todavía lIIás •Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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7.-~ !!. la acción.

Toc;o 10 d Lcno hasta acá 110 sAl"virá dA nada si SA queda en pala­

bras. ~'orqufl la "taología d e la rAvoluci6n" s610 tiAn8 valor en run­

ción directa da una acci6n. En este sentioo, el testilDonio tie Caluilo

Torres. de ~Iartin L. King o de ~Ionseñor Helder Camara op.bA servirnos

de ejemplo. La Iglesia ha hablado ya demasiado. El mundo -aunque

aparentf':uente I~rf'gunte de una manera te6rica- sólo Elspera de nosotros

una respuesta, la única qUE' llE'cE'slta: que la Iglesia actáe, que se

pon~a en movimiento. Que ame realmente.

¡L- ¿! i..2.?

Esta es la pregunta que neceSarialllE.ute debemos :fornlUlarnos cada

uno de nosotros. La ?eor de las conclusiones sE'ría una a:>robación

te6rica, en el plano intelectual, pero una dimisi6n práctica a la

hora de ponerse en movimiento. No podel1'lol:i eludir nuestra responsa­

bilióac personal. NUt',;tra situ~ci6n concreta ~ II ninguna. excepci6n.

y no lo !'lS, porquE! también cada uno de nosotros necesita convertirse

perSOn&lülen~E1 (revoluc i6n person'al, interior), y transf'ol"mnr el am­

bll"nte que r..os rodl'la, la estructura social en que vivimos (revoluci6n

social). Hay que ponerse AI1 marcha inmediatamAnte, hoy mismo, en este

momento •.••

Ignac io ~Iart{n-llaró
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